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Declaración del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados 

1. El PRI·:SIDENTE dice que, conforme a la decisión 
adoptada en la 1779a. sesión, el Consejo escuchará una 
declaración del Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados, cuya Oficina constituye la entidad 
centralizadora de la asistencia que se presta a los refugiados 
del Paquistán en la India. 
2. Como se ha acordado dedicar una sola sesión a esta 
cuestión, el Presidente pide a los miembros que sean breves 
en sus intervenciones. 

3. El Príncipe Sadruddin A<;A KIIAN (Alto Comisionado 
de las Naciones Unidas para los Refugiados) dice que 
agradece mucho la oportunidad que se le brinda de 
informar en detalle al Consejo sobre el problema de las 
inmensas necesidades de canicter humanitario de los refu­
giados del Paquistán Oriental que se encuentran en la ludia 
y sobre las medidas tomadas por el sistema de organiza­
ciones de las Naciones Unidas para aliviar su difícil 
situación. Trataní también de atender las solicitudes espe­
cíficas de información que se le han dirigido, particular­
mente las de la delegación de Nueva Zclandia. 

4. r:: reciente éxodo de los habitantes del Paquistün 
Oriental empezl> después del 25 de marzo de 1971 y cobr(l 
nipidamentc proporciones alarmantes. El número total de 
refugiados comunkado por el Gobierno de la India el 12 de 
julio era de más de 6.H49 .000, distribuidos como sigue : 
Bengala occidental, 5.277.HOO~ Tripura, 1.0Cl2.900; Assam, 
Meghalaya y Bihar, 509.100. Así pues, el mundo se 
encuentra ante uno de los mayores movimientos de 
población de la historia moderna, con todas las trágicas 
consecuencias de sufrimientos humanos que ello supone. 
S. Desde los primeros días de la afluencia de habitan tes 
del Paquistün Oriental. las autoridades y el pueblo de la 
India hicieron tml; ~·!ase de esfuerzos, en los planos local, 
estatal y central, por proporcionar alojamiento, alimentos y 
asistencia médica a los refugiados. Varias entidades bené­
ficas que trabajan normalmente en las zonas afectadas se 
adaptaron inmediatamente a la situadún de emergencia y 

101 

empezaron a ocuparse de los recién llegados. Al mismo 
tiempo se celebraron consultas en Nueva Delhi en trc el 
Gobierno de la Indiu y los programas y organismos 
especializudos de las Naciones trniüas representados en la 
India, en particular la Oficina del Alto Comisionad'' de las 
Naciones Unidas para los Refugiados. 

6. El 23 de abril de 1 <)7 1, el Gobierno de la India, por 
conducto de su Representante Permanente en las Naciones 
Unidas, pidió al Secretario Gerwral que le prestasen ayuda 
las organizaciones del sistema de las Naciones t Jnidas y las 
entidades conexas y sugirió, entre otras cosas, que se 
celebrasen conversaciones preliminares en Nueva Delhi 
entre las autoridades de la India y el Representante del Alto 
Comisionado para los Refugiados. El Secretario Gencrul 
puso la cuestión en conocimiento del CAC, que ie reuniú 
los días 26 y '27 abril de 1971, y después de celebrar las 
consultas pertinentes decidiú el 29 de abril que el Alto 
Comisionado de las Naciones t fnidas para lm, Refugiados 
actuase como autoridad centralizadora para coordinar la 
asistencia que prestasen todas las organizaciones del sistema 
de las Naciones Unidas. 

7. Tras celebrar consultas inmediatamente con el Gobier­
no de la India, el Alto Comisionado envió a este país una 
misión ¡;ompuesta por el Alto Comisionado Adjunto, el 
Director de Operaciones y el Asesor Jurídico. La misiún, 
que estuvo en la India del () al 1 9 de mnyo de 1 971 , vi si t(l 
las zonas en que se encontraban los refugiados y celebró 
conversaciones con los representantes del Gobierno de la 
India, de Jos programas y organismos especializados de las 
Naciones t !ni das representados en la India y de las 
organi7aciones no gubernamentales. Con posterioridad se 
envié> a los gobiernos un sucinto informe sobre las conclu­
siones de la misión. 

H. Ya antes de que regresase ésta habían empezado a 
prestar asistencia inmediata dos úrganos de las Naciones 
t 'ni das que estaban ejecutando amplios programas en la 
India : el PMA, atendiendo a una petidún formulada por el 
(;obierno de la India el 2(l de abril de 1971. había enviado 
en unas semanas alimentos por valor de 3,1 millones de 
dólares, y a principios de mayo el t !NICI:r: había f'aeilitado 
leche en polvo, suministros médicos y vehículo~ por un 
valor total de 600.000 dúlarcs. 

9. Antes de que regresase de la India la misiún, era ya 
evidente que toda acdún concertada del liistcma tle las 
Naciones Unidas exigiría la adopdún de medidas espl.:'dales 
para la cdehraciún de consultas y la coordinaciún entre los 
distintos organismos. Fn consecucnda, el orador invitú a los 
jefes ejecutivos de los programas y organismos de las 
Naciones Unidas más directamente interesados a que 
enviasen representantes a una rcuniún de la entidad que 
pasó a ser posteriormeute la Dependencia Permanente de 
Consulta entre Organismos. Su primera sesi(>Jl se celchr(, en 
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enteritis y de otras enfermedades. Se han tomudo medida~ 
para mejorar lus condiciones sanitarias, pero es difkil 
obtener resultados efectivos en breve plazo. 

21. Otro importante problema es el del transporte y In 
logístku. llay pocas carreteras principales que l.'tlllduz«.:an a 
los campamentos de refugiados, espcdalmente en los 
Estados de Assam, Meghalaya y Tripura. El transporte de 
alimentos y otros suministros requiere vchít:ulos, y las 
di tkultudes con que se tropieza se ven agravadas por las 
considerables distan«.:ws a que se en«.:ut.mtran los principales 
puertos de llegada y lugares de almacenamiento. Por último, 
Jos nwnzones, que han sido particularmente fuertes este 
atio, lwn dejudo intransitables las carreteras secundarias. Fs 
nel.'Csario hallar una soluciún imaginativa y tal vez sea 
predso recurrir l.'ada vez nuis a medios de transporte müs 
avanzados, posiblemente incluso lJClkt>pterl>s, para evitar 
un desastre. 

.., 
1 t:l 1 (1 de mayo de ]971, el Gobierno de la India hizo 

una primera evaluacitm global de· las ne~esidadl.!s, partiendo 
de la hipútesis de que en el país había unu pohladún de 
refugiados de 3 millones durante un plazo de seis meses a 
partir de fines dt:' marzo de 1971. Tall.!s necesidmies se 
elevaban al equivak•nte de 175 millones de dl>lares, cifra 
mendonada por el Secretario General en su llamamiento de 
1 t) de mayo de JtJ7 1. Como «.:onse~uenda de la nueva 
a11uenda de refugiados, el 26 de junio de 1 <n 1 el Gnhienw 
de la India hizo púhlkas unas estimadones revisadas que 
as~~..·ndían al equivalente de 400 millones de dólares y se 
basaban en el supuesto de que habría una población media 
de 6 millont:'s de refugiados durante un plazo de seis meses 
desde fines de marzo de !971. Se han transmitido a los 
gobiernos estas estimaciones revisadas. 

23. En los do~ dias que siguieron al llamamiento he~ho 
por el Secretudo Genenll el 1 <) de mayo de 1971, se 
pro me tiú el envió de varios millones de dúlares. Hasta el 14 
de julio se había prometido a la entidad ~entrulizadora un 
total de 4 7, 7 millones de dólares en efe«: tivo y de S 1, 7 
millones de dólares en espede, eon lo que el total general 
era de 9t),4 millones de th)Jan.•s. De esa cifra, 93,9 millones 
de dúlares habían sido ~.:ontribuidos por los gobiernos y 4.4 
millones de dólares procedían de los reeursos de que ya 
dispontan el PMA. el UNIC'FF, la OMS y el ACNl!R. 1 as 
eontrihudones a la entidad ~entralizadora también induían 
l, 1 millones de dúiares recibidos de fuentes no guberna­
mentales. La importancia de tal dfra, pequetia en compa­
rnd(m con las necesidades aduales, estriba en que varias 
organizadones no gubernamentales han acogido eon satis­
facción la designación de una entidad eentralizadora dentro 
del sistema de las Naciones llnidas y estdn dispuestas a 
colaborar ~on ella de diversas formas, entre otras enviando 
lns «.:ontrihudones por su l.'Ontlucto. 
.~4. Varios gohiernt•l; han optado por ha~er dire«.:tamente a 
las autoridades de la India donacit1nes en espede y en 
efectivo que en algunos 1.'asos son superiores a las conside­
rables ~.:ontribul'iones aportadas a trav~s de la entidad 
«.:entralizadora. Los esfuerzos bilaterales de los gobiernos se 
estiman en el equivalente de 49 millones de dt',lan.'s. 
25. l.n repentina afluencia de hnbitantt's del Paquist<in 
Oriental a la India hu suscitado gran preocupación en todo 

el mundo, no súlo entre los gobiernos sino t:linhién entre el 
públko y entre las organizaciones no gubernamentales de 
cmüctcr benélko y humanitario. Fn ~.·nnse«.:uew.:ia, desde los 
primeros momentos de la situación de emergencia varias 
organi:tadones no gubernamentales prestaron asístenda a 
los refugimlos con los re~ursos disponibles, «:un fondos 
recibidos de los gobiernos, y «.:on fundos obtenidos indiví· 
dualmente o mediante llamamientos cspeciules. El orador 
est:í tratando de reunir informadún exacta sobre estas 
a«.:tividades, que en la a~tualidad se estiman en el equi­
valente de 1 7 millones de dólares en efeetivo y en especie. 

2<). Atendiendo a una petidún de la Cruz Roja India, el 
Secretario General de la Liga tle Sociedades de la Cru1. Roja, 
de la Media l.tuw RPja. y del león y Sol Rojos pidió a las 
sociedades nacionales afiliadas que enviasen fondos y 
donativo~ en especie, y la 1 .iga ha redbido hasta la fedw un 
tot:ll equivalente a 3,2 millones de dúlarcs en \!fe~tivo y en 
espedc. Se cst:ín tomando medidas para enviar esa suma u la 
Cru;. Ruja India, la ~ual. actuando dentro del mur~t• general 
estableddo por las autoridades de la India, lm «.:onwnido en 
ha~er!'le cargo de un prugrmna complementario de alimen­
tación destinudo en particular a los niños y a las madres 
lactantes. y de un pmgrmna de ser\'idos médicos. El 
A(''\1{ 1R mantiene una estret.:ha y eontinua ~olaboraciún 
«.:elebrando ~onsultas eon la Liga de Sllciedades de la Cruz 

' Roja, que partkipn en la Dependencia Permanente de 
Consulta entre Organismos. 

27. Las funciones del meeanismo de coMdinadón esta­
blecido para aprnvedwr al müxinw la asisten~hl prestada a 
los refugiados del Paquist~ín Oriental que se encuentran en 
la India stm tres : el J movilizar y lograr el :tpoyo interna­
cional y contribuciones internacionales: hJ tomar medidas 
para obtener suministros de ftmna coordinada y entregarlos 
a la India: (')mantenerse en estrecho eonta«.:to ~on el 
Gobierno de la India. Tales funciones se llevan a ~abo en 
estrecha «.:olahoradón eon la FAO, la OMS, el liNICFF, el 
Pl\1A y la Liga de Sodcdades de la Cruz Rnja. PoC(l después 
de la adopdón de las medidas iniciales de «.:oordinadún 
surgió entn' los diversos miembros del sistema de las 
~aciones llnida'l que participaban en los trabajos una 
división natural de funciones que fue a~cptada por t~ldos Jos 
interesados. 

2X. l.a entidad centralizadora recibe las contrihudones en 
efet.:tivo y mantiene un registro de las contribul'i(ll\es 
anunciadas en especie. Tras las «.:onsul tas neeesarias l.'on el 
Gobienw de la India, ~on los miemhnH; del sistema de las 
Naciones l lnidas y eon los donantes, la entidad centraliza­
dora ha~e entrega de hls ftHlllos, ya dire«.:tamente al 
Gobierno de la India, yu pt)r ~onducto de los programas u 
organismos especializados de las NadPnes Unidas, que 
compran lt)S art kuhls neet'sarios y disponen su entrega a la 
India. L1 011tidad 1.:entralizadnra también sufraga lllS gastllS 
de transporte cuando no se puede obtener el transporte 
gratuito, y ha ath,ptado dÍsposidones para coordinar el 
transporte a~n~o. 1·1 Cl~lF lw ofreddo su experiencia 
técnica y Iw prestado a la entidad centralizadora dos de sus 
fundonarit)s, qlll.' son expertos en materia dt' transporte. 
2l}. I:n la fase inicial. de la situadún de urgenl.'iu, d 
l 1 ~1CI·T pwpt,rl'iotll\ utililatHh) los re~.·ursps de que 
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disponía, alimentos para 1iif\os, material médico, vehículos 
y otros artículos. Como es •.;1 único miemhro del sistema de 
las Naciones llnidas que dispone de medios y experiencia 
para distribuir artículos de socorro en general, est<Í desem­
pefwndo un papel importante. 
JO. La FAO y el PMA desempel1an también un papel 
principal. La entidad centralizadora anuncia las contribu­
ciones de alimentos al PMA. el cual se encarga de adoptar 
todas las disposiciones ulteriores, como la recepción de los 
donativos y su transporte y entrega a la India. El PMA 
actúa tamhién como organismo comprador de los artículos 
alimenticios adquiridos fuera de la India. 
J l. La OMS centraliza todos los suministros sanitarios. 
Desempetió un papel vital cuando el cólera hizo su 
aparición en las zonas de refugiados y sigue desempeñando 
un importante papel de coordinación y suministro. 
32. Aunque en la fase actual es pn.•maturo deducir 
ctmdusiones amplia., sohre cuestiones de organización 
basándose en las actividades de la entidad centralizadora, es 
indudable que, tras un hreve período de ajuste, lus diversas 
piezas del complicad\) mecanismo internacional han enca­
jado con mucha rmís precisión de lo que se huhiesc ere ído 
pnsible. Existe un exl.'elente entendimiento entre los jefes 
ejecutivos interesados, y en el plano operacional prevalece 
un amhiente de auténtica cooperación y un sentimiento dt! 
empresa común. 
33. El orador desea detallar un aspecto de la misiún que le 
ha cnntlado el Secretario General : la recaudación y 
distribución de fondos. Por lo que respecta a las contrihu­
dones en efectivo, existen por supuesto algunas demoras 
entre el anuncio de una contribución y su pago real. Esa 
demora, si no es demasiado ~~rande, no desempel1a un papel 
importante en las actividades del programa normal, pero 
puede Clmstituir un ohst~iculo en una auténtica situación de 
urgencia. como la actual. y el orador expresa su gratitud a 
los gobiernos que han podido ahonar rápidamente las sumas 
prometidas. 
34. Tambitn existe el prohlema de las contribuciones que 
se pagan gradualmente y con carácter condicional, y que 
obligan a celebrar largas negociaciones entre los gobiernos 
donantes, ~ueva Delhi y Ginebra. A este respecto, el orador 
también expresa su gratitud a los gobiernos que han podido 
aportar fondos basándose en el cálculo de las necesidades 
que se les ha comunicado 
35. Al 14 de julio de 1971, la suma total recibida en 
efectivu por la entidad centralizadora era de 13.300.000 
dúlares. frente a un total de promesas en metálico de 
47.700.000 dúlares. Se han gastado o comprometido todos 
los fondos recibidos. 
3(,, Las ¡;ontribuciones en especie constituyen fundamen­
talmente un problema logí.:;tico. Se han podido transportar 
en avión a la India algunos de los artículos donados, en 
particular los 'iUministrm médicos y el material ligero para 
la l.'nnstrucd{m de alojamientos, pero es mucho más difícil 
eJJvi:.tr por vía aérea alimentos a granel, vehículos y otros 
artículos pe':>adll'i. Por consiguiente, hay un desfase entre el 
anuncio de ]a) contribuciones en especie y su entrega en el 
lugar de destino. pero se está haciendo todo lo posible para 
reducir al mínimo esta pérdida de tiempo. 

37. Desde el principio mismo se vio claramente {pte se 
habrían de redoblar los esfuerzos para atender las necesi­
dades de alojamiento. El Gobierno de la India efectuó 
pedidos iniciales para comprar localmente material de 
alojamiento para más de HOO.OOO personas. Ya ha obtenido 
:~6.000 tiendas y 750 toldos, y se espera recibir otras 
entregas para fines de julio y en el mes de agosto. Por medio 
del sistema de las Naciones Unidas, se han entregado al 
Gobierno contribuciones en efectivo para sufragar parte del 
costo de estas compras locales. 
3H. El UNICEF, con fondos suministrados por la entidad 
centralizJ.1.'ra, dispuso inmediatamente la compra y envío 
por avión Jesdc el ex.tranjero de material de alojamiento, 
que comprende hojas de politeno, tiendas y toldos. Con sus 
entregas ya se han t~tendido las necesidades de alojamiento 
de un millón de personas, aproximadamente, y se espera 
que, para fines de julio, se transportanin cantidades 
sut1cientes para atender las necesidades de otro millún más 
de personas. Además, el UNICEI' ha comprado en la India 
materiales para proporcionar alojamiento a unas 300.000 
personas, y se han efectuado importantes aportaciones de 
material para alojamiento por medio de arreglos bilaterales 
con el Gobierno de la India y por conducto de organismos 
voluntarios. 
39. En su lista revisada de necesidades, el Gobierno de la 
India ha indicado que está adoptando medidas para 
suministrar tiendas de campafía tipo "basha ", que son 
estructuras ligeras de material local, con revestimiento de 
politeno cuando es posible, para alojar a unos 3 millones de 
personas, con un costo total de unos 4H millones de dólares. 
El orador confía en que se puedan efectuar importantes 
donativos en dinero al Gobierno de la India para ayudarle a 
atender esa necesidad vital. 
40. En la petición revisada del 26 de junio de 1971, el 
Gobierno de la India estimó que se necesitaban 776.000 
toneladas métricas de alimentos básicos es decir, arroz, 
legumbres, azúcar y aceite para alimentar a una población 
media de 6 millones de refugiados durante un período de 
seis meses. En esa cantidad no se incluyen los artículo!>i 
como sal, leche en polvo y alimentos para nifíos, de los que 
se necesita un total de 30.000 toneladas como alimentaciún 
suplementaria. 
41. De los alimentos a granel solicitados por el Gobierno, 
casi la mitad han sido entregados o prometidos hasta ahora 
por conducto de la entidad centralizadora, así como, por lo 
que se sabe, con carácter bilateral. Sin emhargo, los 
ofrecimientos efectuados no corresponden siempre a la 
demanda; por ejemplo, se ha ofrecido trigo, que no es muy 
apetitoso para la población interesada. mientras que de las 
5HO.OOO toneladas de arroz que se necesitan sólo se han 
ofrecido 1<,0.000. Esto es especialmente inquietante, 
puesto que hay diez países cada uno de los cuales exporta 
anualmente más de 100.000 toneladas de arroz. Lo mismo 
cabe decir de las legumbres. de las que se necesita un 
máximo de 124.000 toneladas, mientras que se han 
ofrecido 9.500 toneladas. El azúcar presenta actualmente 
un déficit de más de 47.000 toneladas, que pueden 
comprarse en la India si se dispone de fondos, pero aún se 
necesitan 10.000 toneladas de aceite ~~omestible y la misma 
cantidad de leche en polvo. El orador pide encarecidamente 
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a los países que produzcan estos artículos alimenticios en 
particular arroz que hagan un esfuerzo especial para 
contribuir a salvar la diferencia existente entre las necesi~ 
dudes y la ayuda prometida o entregada. 
42. Con respecto a los artículos suplementarios, sigue 
habiendo un déficit de unas 10.000 toneladas de leche en 
polvo y de la misma cantidad aproximadamente de sal. En 
un esfuerzo para auxiliar a 1.500.000 niños aproximada­
mente, el UNICEF ha comprado en la India, con fondos 
proporcionados por la entidad centralizadora, 5.000 tone­
ladas de alimentos ricos en proteínas por un valor aproxi­
mado de ~00.000 dólares. Estos alimentos se utilizan en 
espera de la llegada de 10.000 toneladas, por lo menos, de 
un tipo análogo de alimentos para los niños donado por el 
Gobierno de los Estados Unidos de América, que debe 
recibirse en agosto y septiembre. 
43. En mayo de 1971, durante la misión de tres miembros 
en la India, colaboró con el grupo un especialista de la 
OMS. La afluencia sin precedentes creó ~;ficultades para 
prestar las atenciones médicas más elementales; además, la 
malnutrición y el empeoramiento de las condiciones sani· 
tarias facilitaban la rápida difusión de enfermedades infec· 
ciosw·. Había una grave escasez de medicamentos y equipo 
de hospital y de otros tipos, se carecía de vacunas y otros 
medios para los programas de profilaxis, y las instalaciones 
eran completamente inadecuadas para atender las necesi­
dades de saneamiento. 
44. Desoe entonces ha aumentado notablemente el 
número de refugiados, y el Gobierno de la India y la Cruz 
Roja India han adoptado medidas para ocuparse de la 
situación sanitaria. 
45. Uno de los problemas sanitarios más trágicos de la 
zona lo constituye el cólera, que es endémico en esta parte 
del mundo. La enfennedad ha adquirido graves propor­
ciones debido a la situación epidemiológica y a las 
dificultades para proporcionar instalaciones adecuadas de 
saneamiento para Jos refugiados. Se han enviado al Go­
bierno de la India desde todas las fuentes unos 11 millones 
de dosis de vacuna contra el c6Iera, y la OMS estima que 
debe continuarse de momento el suministro para prevenir 
nuevos brotes. Sin embargo, la vacunación no es el único ni 
el mejor medio de evitar la difusión del cólera, y el 
Gobierno de la India está adoptando otras medidas. No 
obstante, se está procurando sobre todo mejorar las 
instalaciones básicas sanitarias, de saneamiento y de sumi­
nistro de agua. 

46. Se ha estimado que, al 22 de junio de 1971, había 
habido de 25.000 a 30.000 casos de cólera y unas 4.000 
defunciones conocidas en hospitales y centros médicos. 
Debido a la dificultad de comprobar la causa verdadera de 
las defunciones, estas cifras son probablemente inferiores a 
la realidad. Debido a las deficientes condiciones de sanca~ 
miento y a los movimientos de salida de los campamentos 
de algunos refugiados, es difícil predecir qué ocurrirá en el 
futuro. Por consiguiente, debe mantenerse una atenta 
vigilancia mientras se adoptan medidas de urgencia para 
hacer frente a la situación actual. 

4 7. La OMS eshí enviando suministros a la India para el 
tratamiento y prevención del cólera, así como otros 

suministros médicos para hacer frente a la situación 
sanitaria en general, atendiendo a una peticiún del Gobierno 
de la India. Hasta ahora, el HO por 100 de todos los 
sumini:~tros solicitados y concedidos han sido enviados y se 
están utilizando en las zonas ocupadas por los Refugiados. 
El 20 por 100 restante está constituido fundam~ntalmcnte 
por suero rehidratante, que se envía s\:!man:Jmente. Se 
estima que el peso total de todos los suministros enviados y 
en espera de envío es de 400 toneladas. La OMS, en 
cooperación con la entidad centralizadora y en estrecha 
consulta con el Gobierno, está estudiando otras necesidades 
inmediatas y a plazo medio, y está adoptando medidas para 
atenderlas. Entre otras cosas, se están suministrando reser­
vas de antibióticos y medicamentos antipalúdicos para 
cortar posibles brotes de difteria y fiebre tifoidea y para 
combatir el paludismo. 
48. El Director de la Oficina Regional de la OMS para el 
Asia sudorienta! visitó los campamentos de refugiados a 
fines de junio en compañía del Secretario del Ministerio de 
Sanidad, con objeto de examinar la situación sanitaria y 
estudiar las necesidades para el futuro inmediato. También 
ofreció los servicios de altos funcionarios de la OMS para 
que se mantuviesen en contacto permanente con el Go­
bierno en todos los asuntos relacionados con dicho 
problema. 
49. En vista de la enorme sobrecarga (~~11 sistema de 
transportes de la India, hubo que encontn!r otros medios 
para transportar los artículos de socorro desde el puerto o 
el aeropuerto de llegada a las zonas ocupadas por los 
refugiados. Se han realizado esfuerzos para obtener vehícu~ 
los de los fabricantes de la India y de las existencias 
disponibles en el país. Para complementar estos medios de 
transporte, el Gobierno de la India ha incluido en la lista de 
material que necesita del extranjero camiones, jeeps y 
remolques. También se necesitan ambulancias para trans­
portar a los enfermos. La magnitud de la necesidad puede 
verse en las cifras solicitadas por el Gobierno : 768 
camiones, 480 jeeps, 244 remolques y 120 ambulancias. 

50. El UNIC'EF ha suministrado jeeps para todo uso, 
camiones, remolques y pequeñas ambulancias, y se está 
recurriendo a los jeeps que se utilizan actualmente en los 
proyectos del UNIC'EF en la India. Se ha suministrado otro 
material de transporte, enviado por avión, por medio de la 
Liga de Sociedades de la Cruz Roja y de los organismos 
voluntarios. 

51. Para salvar la difereqcia existente; entre los medios de 
transporte de que se dispone actualmente y las necesidades 
totales, se han efectuado o se efectuarán pedidos en la 
India, el Japón, el Reino Unido y los Estados Unidos. Como 
las fechas de entrega oscilan entre fines de agosto y 
principio1:1 de octubre, s~ están estudiando urgentemente los 
procedimientos y medios para encontrar transportes ya 
existen tes en la India y utilizarlos en el período intermedio. 
También se está estudiando la posibilidad de enviar por 
avión algunos de los medios de transporte que se necesitan 
más urgentemente, cmr,o ambulancias pequeñas. 

52. Es indudable que los miembros del ~'onsejo, como 
ciertamente todos los que se han preocupado por la 
situación de urgencia, se preguntan qué habní que hacer a 
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continuación. El orador desea repetir la sincera esperanza 
expresac1a por el Secretnric Jeneral en su llar.~amientl) del 
19 de mayo de 1971, en el sentido de que las infortunadas 
personas afectadas se repatriarán voluntariamente lo antes 
posible. 

53. El orador ha observado a este respecto que el 
Gobierno de la India ha subrayado la urgencia de un pronto 
regreso, puesto que los refugiados no pueden establecerse 
permanentemente en la India. Tambíén ha tomado nota de 
la posición del Gobierno del Paquistán en el sentido de que 
los refugiadus deben ser repatriados voluntariamente. El 
orador asegura al C'nn:.ejo que est<i dispuesto a facilitar, en 
todas las forma:) posibles, b repatriación voluntaria de los 
refugiados, ~a cual debe constituir el objetivo humanitario 
que guíe los esfuerzos de todos los interesados. Conoce 
sobradamente la complejidad de la situación, pero estima 
que la necesidad primordial consiste en establec~r un dima 
de confianza en el que el propio refugiado desee regresar 
voluntariamente. 

54. Esto constituyó en gran parte el motivo de su visita al 
Paquistán y a la India en junio por invitación de los dos 
Gobiernos, a los que expresa su gratitud por la oportunidad 
que le dieron de estudiar la situación y de participar en un 
intercambio de opiniones. Le conforta el hecho de que 
ciertos gobiernos, al anunciar sus contribuciones, ya hayan 
asignado fondos para fomentar y facilitar la repatriación 
voluntaria, y le complace haber recibido el asentimiento del 
Gobiernt' del Paquistán para situar en Dacca a un funcio­
nario superior. cuya presencia será útil en la actualidad, y 
aún más tarde, cuando adquiera importancia el movimiento 
de repatriación voluntaria. Mientras tanto, se necesitará la 
asistencia externa en masa para la operación de socorro de 
urgencia en la India. 

55. ::.:n su llamamiento del 16 de junio de 1971, el 
Secretario General señaló que, si bien la acción humanitaria 
de socorro de las Naciones Unidas en el PaquistJn Oriental 
constituye una operación separada, distinta del programa de 
asistencia a los refugiados del Paquistán Oriental en la India, 
las dos op~raciones están relacionadas hasta el punto de 
que, a medida que mejore la situación en el Paquistán 
Oriental, habrá má~ posibilidades de detener e invertir la 
corriente de refugiados. Por consiguiente, se mantienen 
estrechas n~laciOnes de coordinación entre el personal que 
dirige las dos operaciones. 

56. La situación constituye una auténtica tragedia que 
afecta a un número inmenso de seres humanos y que ha de 
tratarse de un modo humanitario. Hay que hacer todo lo 
posible para aliviar las penalidades de los refugiados. El 
orador expresa su gratitud por la generosidad que ya se ha 
demostrado, pero las necesidades son amplias y exigen que 
continúe l2 asistencia en masa de la comunidad interna­
cional. Sin embargo. como los socorros no constituyen por 
sí mismos una solución permanente, tiene que subrayar una 
vez más la importancia ciecisiva de la repatriación voluntaria 
como solución óptima del problema. 

57. El Sr. SHAH! ( Paquistán) dice que la magnitud del 
problema de los refugiados del Paquistán Oriental sólo es 
inferior a la del prcblema planteado por los grandes 

movimientos de pob~ación que siguieron a la creación de la 
India y del Paquistán como Estados independientes en 
1947. Como ha sei'ialado el Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados, se trata de la 
situación más crítica y más difícil de los tiempos modernos. 

58. El Gobierno de su país está profundamente agrade­
cido a todos los países que, en respuesta al llamamiento del 
Secretario General, se comprometieron a prestar a los refu­
giados asistencia por valor de unos 175 millones de dólares, 
en efectivq y en especie. Los refugiados que se trasladaron a 
la India son paquistan íes, por lo que quienes hacen dona­
ciones o atienden a las necesidades de esos refugiados son 
dignos del agradecimiento del Paquist<in. No es fácil 
expresar en términos adecuados el reconocimiento del 
Gobierno de su país al Secretario General por su llama­
miento en pro de la concesión de asistencia masiva al 
pueblo del Paquistán OrientJl y por los esfuerzos que, 
movidos por sus sentimientos de solidaridad humana, 
realizan el Alto Comisionado, los jefes de los organismos, 
las organizaciones no gubernamentales y los particulares 
para mitigar los sufrimientos humanos. 

59. El Alto Comisionado ha hecho referencia a la espe­
ranza expresada por el Secretario General de que los 
refugiados sean repatriados voluntarit..Jí:ente lo antes 
posible. El Presidente del Paquistán ha hecho varios 
llamamientos a los refugiados para que regresen a sus 
hogares y les ha prometido una pronta rehabilitación. El 
Gobierno de su país ha establecido 21 campamentos a lo 
largo de la frontera para recibir en ellos a las personas 
desplazadas y ha llegado incluso a promulgar una amnistía 
general que se extiende a los desertores militares y a los 
dirigentes políticos disidentes. El 1 R de junio, el Presidente 
reiteró sus declaraciones anteriores en el sentido de que no 
se trata en absoluto de negar el permiso de regreso a los 
refugiados, cualesquiera que sean su casta. credo y religión. 
y de que se habían adoptado las medidas necesarias para 
recibirlos. Asimismo, el 28 de junio el Presidente expresó su 
profunda simpatía a los refugiados y reiteró sus anteriores 
llamamientos pare que regresasen a sus hogares. También 
declaró que su país acogería favorablemente toda asistencia 
que pudieran prestar las Naciones Unidas para facilitar el 
regreso de los refugiados al Paquistán. 

60. El Gobierno de su país ha aceptado la asistencia del 
ACNUR a fin de facilitar la repatriación. y ha accedido 
gustosamente a que se establezca en Dacca el representante 
del Alto Comisionado a quien se concederá plena libertad 
de movimientc, y de acceso a los campos de recepción. Una 
medida sumamente importante ha sido la designación del 
Dr. Abdul Mutalib Malik por el Presidente como su Ayu­
dante Especial encargado de las personas desplazadas y de 
las operaciones de socorro y rehabi1itación en el Paquist<in 
Oriental, con la categoría de Ministro de Gabinete. El 
Dr. Malik podrá adoptar decisiones sobre el terreno y 
man~-mer informado al Presidente sobre la marcha de las 
operaciones de socorro y rehabilitación. Por lo tanto, es 
evidente que no hay ninguna diferencia entre el Paquist<ín y 
cualquier otro Estado Miembro de las Naciones Unidas en 
lo referente a la repatriación, la cual se comidera unáni­
memente como la única solución. 
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61. Se afirma que el temor impide a los refugiados 
regresar a sus hogares. Ello es innegable, pero es preciso 
examinar la causa de ese temor. Si se tienen en cuenta las 
condicion~s económicas y sociales de las masas que viven en 
países tales como la India y el Paquistán, su susceptibilidad 
al miedo es un factor que ni la administración ni el 
sociólogo pueden pasar por alto. El pánico se propaga como 
un reguero de pólvora. Tanto la India como el Paquist.ín 
fuecon testigos de la huida en masa de personas de sus 
hogares inmediatamente después de la creación de los dos 
Estados independientes en 194 7, si bien ambos Gobiernos 
hicieron indudablemente todo lo posible por impedir esas 
migraciones. Los dos países fracasaron en su cometido por 
la sencilla razón de que se había despertado un temor 
elemental entre las comunidades minoritarias de ambos 
países y de que: el pueblo había quedado inmune a la 
persuasión de su propio Gobierno. Siendo así la realidad 
humana, la compasión y la visión política exigen que no se 
haga nad 'l (}Ue contribuya u intensificar el temor entre las 
personas que han huido del Paquistán Oriental y que se 
haga todo lo posible por tranquilizarlas e inducirlas a que 
regresen a sus hogares y se incorporen a la tarea de 
rehabilitación de su país. 

62. La supresión del temor exige la cooperación del 
Gobierno de la India. Sin tal cooperación, resultarán 
infructuosos los llamamientos del Paquistán a los refugiados 
para que regresen a sus hogares. El Gobierno del Paquistán 
ha hecho todo lo posible por crear un ambiente de 
confianza y acepta la responsabilidad que le incumbe en 
cuanto al respeto de la vida, los bienes y el honor de todos 
los refugiados que regresen a su patria, de conformidad con 
Ir;, Declaración Universal de Derechos Humanos. Es de 
esperar que no se haga ningún intento de introducir en el 
problema exigencias poi íticas encaminadas a la desmem­
bración del Paquistán. 

63. A menos que la India decida ampliar su cooperación 
en bien de ella misma y del Paquistán, difícilmente se podrá 
resolver la situación de un modo compatible con la decencia 
humana. La cooperación exonerará a la India de la carga 
que supone el proporcionar alojamiento y alimentos a las 
personas desplazadas del Paquistán Oriental, y permitirá a la 
larga entablar un diálogo constructivo entre la India y el 
Paquistán en beneficio de ambos países. El Presidente del 
Paquistán ha manifestado públicamente que está dispuestt) 
a entablar dicho diálogo en cualquier momento y en 
cualquier lugar. Su Gobierno se compromete a asegurar, con 
la asistencia material de la comunida::! internacional, el 
reasentamiento de los refugiados en sus hogares sin discri­
minación alguna por razones religiosas o poi íticas. 

64. El Sr. SC'OTT (Nueva Zelandia) destaca la magnitud 
de la tarea emprendida por el AC'NUR que constituye la 
entidad centralizadora de la ayuda internacional a los 
refugiados del Paquistán Oriental en la India y la 
tremenda ca:-¿a que supone para el Gobierno de la India la 
afluencia repentina de unos 7 millones de refugi:ldos. Su 
delegación confía en que no se escatime ningún esfuerzo 
para hacer frente a las necesidades acuciantes impuestas por 
una situación de gran sufrimiento humano. Su delegación 
ha recibido con especial agrado la noticia de que en los 

organismos competentes de las Naciones Unidas existe una 
atmósfera de auténtica cooperación. 

65. Aunque se han obtenido grandes éxitos, todavía 
queda mucho por hacer. La urgente necesidad de asistencia 
complementaria es a todas Luces evidente en vista de la 
rápida propagación de las epidemias y enfermedades infec­
ciosas causadas por las deficiencias de los servicios sani­
tarios, de la insuficiencia de la alimentación y de la falta de 
agua potable y de material y servicios médicos. A este 
respecto, son dignas de elogio las medidas adoptadas por los 
organismos especializados y las organizaciones no guber­
namentales que participan en las operaciones de socorro. La 
cuantía de la ayuda necesaria ha venido aumentando a 
medida que prosigue la corriente de refugiados a través de la 
frontera, y la situación es tal que la comunidad interna­
cional no puede desentenderse de ella. 

66. La misión del Alto Comisionado es de capital impor­
tancia, por cuanto canaliza la ayuda destinada a mitigar los 
sufrimientos humanos. Ha ejercido una influencia modera­
dora al tratar las cuestiones que han despertado gran 
emoción en ambos países. La delegación de Nueva Zelandia 
abriga la esperanza de que los trabajos del Alto Comisio­
nado contribuyan a crear una atmósfera internacional que 
permita solucionar los problemas planteados por la crisis de 
los refugiados. 

67. Como declaró el orador en el curso del debate general 
sobre el tema 2 del programa relativo al examen de la 
política económica y social internacional ( 1778a. sesión), 
no convendría que el Consejo examinase las razones que 
han llevado a esa situación ni las condicione'" políticas que 
deben darse para que los refugiados accedan a regresar a sus 
hogares. Evidentemente hay que evitar toda acción suscep­
tible de agravar aún más una situación difícil. Por su parte, 
Nueva Zelandia no desea inmiscuirse en los as un tos internos 
d'~ la India o del Paquistán. Sin embargo, las muertes 
debidas a la crisis de los refugiados suscitan verdadera 
consternación, y sus consecuencias para la estabilidad de la 
región son patentes. Salvo por lo que respecta al envío 
inmediato de socorros básicos, poco puede lograrse si no se 
establece en el Paquistán Oriental un ambiente de confianza 
-·~e disipe los temores de quienes han encontrado asilo en la 
India. Los imperativos del humanismo van más allá de la 
concesión de alo~amiento y alimentos a los refugiados y 
entrañan, en particular, el derecho de los refugiados a 
regresar voluntariamente a sus hogares en condiciones tales 
que les permitan llevar un vida normal como ciudadanos 
que participan plenamente en la vida de la sociedad. Cabe 
esperar que, como resultado del debate, se formule un 
mensaje de preocupación humana y no un esquema para 
una solución que no es de la competencia del Consejo. 

68. La delegación de Nueva Zelandia hace suyo el parecer 
del Alto Comisionado acerca de la decisiva importancia de 
la repatriación voluntaria como solución óptima del pro­
blema. La realización de ese objetivo humanitario depende 
de que se reduzca la tirantez entre la India y el PaquisttiP e y 
es claro que no es fácil solucionar los problemas fundamen­
tales planteados por la crisis de los refugiados. Ningún país 
ajeno a la región est<Í en condiciones de formular suge­
rencias sobre la naturaleza de una solución: ahora bien, el 
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Consejo puede L'Cntrar la att•nl'iún sobre la llt.'L'I.'sillad de 
L'rear un ambiente de negodadon1.'S y de trans:u.·~..·iún y de 
llegar a '.lll al'Henlo a largo pla/.ll. Si la l'tltnunidad 
internacional no afronta alwra t'l prohlL•ma. tt.•ndr:i que 
hal'erltl más tarde. l'uando haya atlqu ithl pwpurdoncs 
müs alarman tes. 

(ll), Nueva /.elandia ve L'on agrad·.· '1" eslllt.'rl.os dt.•l Alttl 
( 'omisionado y le ofrece segurid<h·l. . dt' su apt)yo sin 
reservas en la labor que viene reali1.ando para asegurar el 
bil'twstar y la n•llabilitadún tk• los rdugtados del Paquístün 
( lrien tal. 

70. Fl Sr. KITTANI (Subsel'retatw t;ent.•ral de Asuntos 
entre Organismos), hadendo ust) de la palabra por invita" 
dún del Presiden te. dit'C que desea in formar al ( 'onseJt' 
sobre las a-: ti\ t~.lades que estün desarrollando el Secretarit) 
(;eneral y el sistema dt.• las Naciones llnidas para prt•star 
asistencia humanitat ia al Paquist:ín Orit..•ntal. 

71. El 22 de abril de 1 tr¡¡, el se~..·retario < ;eneralt.•nvío al 
Presidente del Paquist:ín una L'arta en hl que expresaba su 
gran preot·up:t~:iún ante la situa~.:ión e~istt..•nte en el Paquis 
t:ín Oriental y ofrecía al (;obierno del Paquist:ín, en nombn.· 
de las organizaciones del sistema de las Naciones l 'nidas, 
tuda la asistencia posible en su tarea de propordonar 
urgentes socorros a la pohlal'ión del Paquist:in Oriental. 
Fsta oferta fue al'eptada, y se transmitil) a las N<ll'Ít)llt's 
llnidas una evaluadún de hls socorrns que se net'esi taban. 
Fl 19 de mayt), el Secretario (;enl'J'al hit.o un 1\amamit.•nto 
pidiendo asistenci:l internadonal para aliviar las graws 
penalidades y sufrimientos de la ~.-ontinua y ~.·onsiderabk 
corriente de rl'l\tgiados del Paquis t<in Oriental a la India. 
Fstas dos operadones de asistcnda interna~..·ional estün 
rclal'ionadas por cuanto el mejoramiento de las ~.·otHlkiones 
existentes en el Paquist.ín Oriental CtHltribuir;í a llctener e 
incluso a invertir la ~.·orriente de refugiados qut• se dirigt.' a la 
India. 

7 ~ A principios de junin, el Sr. Kittani se trasladó al 
P,'qtu~t.in, en representación del Secn·tario (;eneral. para 
l'l' hrar consultas ~.·on el (;obierno sobre la~ modalidades de 
l. '"uda humanitaria internacional al Paqui~t:ín Oril'nt~tl. 
llubo completo a-:uerdo sobre la manL'ta en qut' debían 
organizarse las operal'iones dt' so~.·orro, y el Presillentt' dt'l 
Paq uist:ín demos t r(l el mismo in tt·n.~s qut' el Se~..·rl'ta riP 
(ieneral por que las Naciones l 'nitlas Sl' L'll~ontraran t'l\ 
situal'iún de ast..'gurar a la ~.·omunidad in tt•rnal'iun~tl en 
t:unjunto y a ~.·ada 1111o dt' los donanlt•s en partkular qut' 
todos los so~..·orros proporcionados por las organiJ.aciom's 
del sistema dt' las '.;adones l 1nidas o a trav~..~s de t'llas 
llegarían a '\ll dt•stino. L's dL't'ir, a la Jh)blat'illll del Paquist:ín 
Oriental. A ra 11. liL' L'stt• acuerdo. el Secreta río < ;t'lll'ral 
destgnt) a un r~.•presentanlt' t'll L'l Paquist:in Oril'ntal para 
que dirigiese una entidad centra 1izadora L'IIL'argada tk 
t:oord i na r 1 a la hor de los urgan ismos y programas de 1 
sistema de las Naciunt..•s l 'nidas qut' prestaran asisten da en 
sus respt.'L'tivas esfL'nts. Al mismu tiempo el ( ;obk•mu Lkl 
Paquist<Íil estabkl'il.) paralelamente un l.'Oilllté intNdepar· 
tamental. y desde t.'lltolll'L'S los dos grupllS !tan colahoraLhl 
estn•dwmente L'tl la pl;uufh:al'illn y organitadún lh.' las 
operaciones de soCtlrro. l·l 1 X dl' !linio, el Secreta no 
< ;L'IIl'ral numbró un Coordinador L'll la SL'de, dentro dl' la 

Oficina lk Asuntos entt~..· Organismos par<l la asis!t..'ncia 
internadonal humanitaria dt' las Nat'hHll's llnidas al Paquis· 
t:ín Ont.'nt:ll. y rt'L'ientemeutl' st' t'stabledú en <;iw.•hra un 
(;n¡¡hl de Trabajo entt"L' Organisnws para t.'lHHdínar las 
al'ttvtdades de so~.·orw. l·:t 1 ()de junio, el Secrt..'lat w l;t'llt.'ral 
hit.~l un llamamicntu a tus gtlbknws. a la:-; lHg;ulita~..·tom's 

intt.'rguhernamentak•s y tw gubernamt.'ntaks, a las mstttll· 
dont's privadas ':r' a los donantt's para qut..• hkit..'rall cuntri 
but.'IOill'S en eft'L'tin) ~) t'n t~spel.'it' a fin de ahviat los 
sufrimientos dt• la pnbladú11 del Paquist:ín Oriental. 

'13. lk t'Stl' modo, se estable~..·iú la t..'stntt•tura b;iska para 
la prt•sta~.·iún de asistenda pot las Nat'illllt's l 1nidas tl a 
trav~s d1.• ellas, y. t.' ti colabtH'aciun con t'\ l;tlbienw, st' ha 
tratado ~..·onstantementt' Lk evaluar la natmakta y la 
amplitud dt' la asisten~.·ta humanitana tt'tJllt'tida. Fn un 
-.:omun il'ado dt..• prensa. qth' a~..· aba dt• pub li~:arst..', figuran 
detalles sobre la situal'ión -.·n matt•ria dt• alinwllttls, trans· 
ptll·te y sanidad en el Paquistan Orit.'lltal, así l'umo una 
indil';tl'iún de la aststt•ncia llL'L't''iaria. 

7·L Fl put•blo del Paquistan Oriental sufriú h)s d't.'l.'tus lll' 
un ddún y unas inlltllla~..·wm's de pwpot~..'itlllt's CtHISitk· 
rabies l'l\ la /Pila dt'l dt•Jta l'll 1\U\'Jt.'lllhll' dt' ll} it), iiSI l'tllllU 
las penalidadt•s qttL' t'ut•ron ~..·unst'l'llt'lll'ia dt• los distmbios 
~..·ivilt•s a partir dt• mar/o dt' Jt>71. 11:1 habid() c~ll\stdt'tabks 
nwvinlit'll tus Lh.• la puhlad~·lll hal'Ía las t.on;ts rut ait's qllt' han 
~.·ausadu in~.·akulablt•s pérdidas dt..• l't)st'dws y dt• podt'r 
adquisi tivn, ademús de una dt'SlHg:m itadl.Ht dt• 1 us t ra ns· 
portt's. 1:1 pnlbll•ma prith'ipal pan.'l't.' Sl'r la distribtll.:ion dt' 
alimentos y de otrus Slll'tltTUs. 1·1 (;ubier!\ll dl'l Paquistan 
cst;i ha~..·iL't\lh) in¡.wntt's c..•sfut'tlus para que el pu~.·rtt) dt• 
Chittagong rt•sultL' pknalllt.'lltt' opt'raciPnal y t•lkit'lltt', ya 
qut' es t'Vidt..•ntt..' qllt', para hal'l'r llt'!'.at los alimt'lltos y 
so~..·orros a sus puntt)~ dt• dt•stino, hahrü qut' n·~.·urrír al 
transpnrtt' por agua t'll \'t'/ dt• pur ft'ITOl'anil u ptlt 
l'alTL'lt'l:l. 

70:.. Se l'lllltínúa trabajand\) t'll la platllfkal'illll ~· lHgani" 
lal'ÍtlJt dL' un esfuer1.o humanitatil) intt•rnal.'iunal t'll gran 
escala t'll t•l Paquist:in Oril'ntal. 1·1 eakulu ht.'l'IIU pur las 
Nal'iunt.•s llnidas sub re lo!<> alinwn tos y flllldllS qttt' st' 
nl.'cesitan como pnmera pruvitkn~o:ia utdka qttt' t.'ll t'l 
nwmento a~..·tual haría falta un:.t suma inkial dt.' .'X,.' 
millom's dt' dtllat"t.'s. 

7<,. l·l l>irt'l'tlH l·it.'L'lltl\ll dl'l P~l:\ t'!'>Pt'ta tnfnlma~..·ton tk'l 
equipo F.\0, P~t:\ qu~..· al·tuallllt'lltt' st' t'llt'llt'tllra t'll t•l 
Paqutstatt Ont'lltal antl's de tl'l·umendar qllt' st' pnlptlll'IlHil' 
nut'Va ayuda alimt'ntana dt' t.'lllt'rgt..'llt.'ta. St•gun L'l ~dtu 
fun~..·tonario t'spe~:iali!.ado L'll t•cunum ia agn~..·ula qut' la L\0 
ha t.'ll\'tado a Dal't'a, la dt'sPrganitat'itlll dt' lus ttanspPttes t's 
aun uu factor rt•strit'tivo y t'S dificil ltal'l'l' ~..·akulos subtt' las 
cust'l.'has. Son grandl's lus lt'lllUJL's t'll ll) qllt' se tt•lkrl' a la 
nutri~..·iún y a lo~ prubkmas sanitarius qut' ttat' -:umu 
~..· t 111 sl' ~.·ttt' tiC 1 a . 

TI. lln equipll de la O~lS ha l'tllllpletado una inwsti 
gadon tnkial dt..• lus probll•nws mt.'dtúl:-. t'\.istt'lllt'S y 
ptt•vísiblt•s, st' han t•lalHnadu plant..'s con~..·rl'los rl'lativus a la 
ptl'Vl'lll'lllll dt• las principaks t'llft'lllll'dadL's, al l'llidadu 
médicn y a la s~llu~·ton dt• los pruhlt•ntas sanitarios, y st' 
l'stün preparando, en culabora~..·tun L'on L'1 l;ubtNnu, planl.'s 
a müs largu pla1u y t'slimacium's dt• las lll'l't'sidadt..•s. 
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!~. 1 a Olktna dt•l liNI<'I·l· ~·n l>aú·a Ita t'studiad\l la 
posibilidad dt• tll¡',;tllt/at la dtstnhlll'IUII dt• ahlllt'llltls t'llllt' 
lus niflos dt• t•dad ptt't'St'\llat ~· t•ntn• l1ls t'st'\llart's mas 
p~·qttt•llus St• t':·qwta ptldt•r alt'lldt•t ;ti llll'lltls al .') Jhll lllll 
dt• tudas las t'St'Ut•las pnmanas y pnlp,ltt'lllllat aproXt· 
madanwntt• a I .. 'OO.lHlll tlllllls una tat'ton supknwntatta tk 
unos t llll ~~. ¡¡J d 1<1 dt• alunt'flllls ya prt•parados dt• al tu 
t'llll t t•tud ll pt, 1 t t' tllll'll. Si mul tant•anw n lt' t'llll t' 1 plllgra m a 
t'sJll'dal dt• ;¡ltlllt'fllllS, t'l l1NJCI·I· Ita t'tlll\\'llld\l t'll at't'lt•t:ll 
lus pttl)'t't'flls a qtll.' at'luallllt'lllt' pt~.•sta ayuda t'tl t•l 
Paqtustan Otit•ntal. t'SPt't'talllll'lllt' t'll las t•:;li.•ras dt• la 
sa111dad. t•l suministto rur;tl dt• agua y Lt t•dut•adtlll. 
Lunbtt'll podtt•t tt'lJllt't iJ st' asts!t•nl'ia adit.'tunal p;tra las 
pt•tsunas dt•splMad;ts dt•ntw dd pats ~·. ptll ltl tanltl, p;lla 
lus n•l'ugiadtls qllt' ll'!'.lt'St'll dt• la lndta. 

/ll. Ntl luy qut• tll\'tdar tamput'll las at'IÍ\'tdad~·s dt• 
urgantlat'Ílllll's privadas taks t'tllllll la liga dt• Stlt'it'· 
dadt•s dt• la Ctll/ Ro¡a y t•l C.\RI:. 

00. .\unqut' las tlfWI\li.'Ítlllt's huma ni t >litas dt• !Wt'Ptlll t'JI t•l 
Paquisl¡ . Otit•tttal St' l.'llt'llt'llttan tudavta t'll su 111\l)"lll par!t' 
t'll la t'!apa dt• t'Valua~.·ttlll y plamfi~.·a~.·iun, tudas las 
t'stimat'ttlllt's dt• las llt'l't'stdadt•s t'tl malt'tta dt• asislt'Ih'ia 
ptlllt'll dt• manifit•stu la urgt'llt'Í<t dt• llhl\'tli1at ~.:onsidt•tahlt•s 
t\'t'lltsus t'Xtt'll\lls para la upt•radtlll dt• Stlt'tlllll. ¡:¡ tltadtll 
qutsit•ra ttansmitit a ttldus t'l pnlfundu agradt•t'illltt'lllo dt•l 
St't'tt•t:uw (;t'llt'tal ptll la t'splt'llllida nwnt•ra t'll qm• tndtls 
IPs prup,tamas y tltgantsllhls dt• las Nacillllt's l'nidas han 
n•sptllldidtl a su pt•tit'lt,lll y pnt la l'nrma t'll lJUt' han a~.·tuado 
dt• t'tllllÚII a~.·ut•tdtl 

01. ¡:¡ Sr. t\k('AR I'IIY ( Rt•itw t 'llltltl) dil't• qut• la 
tkl'latat'Ítlll dt•l .\lttl Ctllllisitllladtl tk las Nat'itltll's llnidas 
pata lus Rl'l'ugt:1dos hat't' st•ntir ~.·un llllt'V:t fllt'rla la 
t'\tt•nsiun dt• una tra¡wdia humana tk' magnitud pní~.·ti~.·a· 
ll1t'llll' s111 pn't't'tktltt's. :\unqut• pata pt~llt't l'ín al pn1hk•ma 
tk lus tt•l'ugi<tdus habt:i qut• hus~.·aruna Stllllcinn pulttil'a, t•l 
Cunst•ju ddw t'lll\t't'lltratst' t'll lt~s prublt•mas humanítanos. 

0.". I-'11 t.'llillltll fllt'lllll palt'l\(t'S las dilllt'IISÍlHil'S dt'l ptll· 
hlt'llla dt• lns t't'fugiadtls, l'l Rt'Íiltl t 1nidtl t'umprt'tlllit) qut' la 
t'atga t'ta dt•mastadt) l'.tand~ para qllt' la India st~la pudil'ra 
snJhltl:nla y lJllt' ~.·onwn ia qut• las Nat'Ítlllt's l'nhbs astunk· 
ran un papt•l t't'ntral t'll la a~.·~.·it1n inlt'rna~·itlttal qut' st' 
tt•qttt'tÍa. Aprubtl, pur lo tallttl, illt'tltldit'Íllll:llnwntt' la 
dt't'isitll\ dt' dt•signat al Al tu < \lmisitlnadtl pata lJtlt' ~.·a na, 
lintra las at'li\'idadt's dt' Stlt'tl\lll y at't)gitl l.'llll agradtl las 
nwdidas adoptadas t'll nnmbtt' tkl St'l.'tt•t:uio (;t'llt'ral por t'l 
Su hst't'lt' t atlll <; t'tll't a 1 dt• :\sun t Ps t'l\ tn• Ot gan isllllls st) bn• 
dtVt'ISllS aspt't'lllS dt• (us t'll111plt•jps r (tilgit'l)S ;lt'lll\(t'l'i· 
1\Üt'l\(llS lJtlt' t'( (\li\St'jlll'S(:Í dist'ti(Ít'lldtl. 

03. I as pwpias at't'Itll\t'S dt•l (;tlbit•tt\ll tlt'l Rt•ttll' l lnidtl 
t'S(;IIl t'll t'lll\Sllllallt'Í;t l'lll\ Sll plt'l\l) aptlytl :\ la tllWl;tl..'iÚil dt• 
stll.'t)JT\l dirigida pllt las N:tt'ltll\t's llnidas. Al d ia stguit'lllt' 
dt•l ll;ttllamit'llltl dt•l St't'lt'laritl {;t'llt'r<tl dt•l 1 ll dt• maytl, 
antlllt'll,l qttt' t'staba ttispttt•stu a ~.·untnhtttr ~.·un unmilltlllth' 
libtas ( .' ,·l mil!ont's dt• dulan•s) a la tlpt•rat'tún dt• S\lt'll\Ttl t'll 
la lndia a traws dt• la t'nlidad t't'llltaliladtlta. :\ partit tk 
t'lllllllt't's St' han ht•t'htl tltras t'llllltibut'lllllt's. lJtlt' t•kvan t'l 
!tltal a X .. ' :-iO.tllHl !tinas ( Jll,0 millnllt's dt' llll:tn•s), ya 
ditt't'tanwntt• a la t'lttidad ~.·~.·ntralitadPra. ya ptll' t'llllthh'IP 

dt• dil'lta t'llttdad. ,'\simisltlt), alf.tll\as Mli.'Ít'd<tdt•s lwnt•ftt'as 
dt•l Rt'lllll llntdo han n•t·olt't'!ado mas th.• 1111 nulhlll dt• 
lihtas. h1 n•sput•sta a tlttu llamamit'lllll dt•l St't'tt'!;lll\l 
( ;~.•nt•ral. t•l Rt•inu l 1tlldtl anun~.·io t•l l·l tk ¡uitP qut• tba a 
prtlfhllt'itll\at otro millun dt• lthtas pata sllt'lllltls al Paqttts· 
tan Orit•ntal. Naturahm•nlt', tlltos pa tst's han l.'tHlttibtttdo 
tamhit'll a la upt.•tat'tllll dt• Slll'nrw dt• las Na~.·tllllt's t 'nida~. y 
t•l llt'dll> dt• lJtlt' St' lt:tyantt•l.'ihtdtl dtlllal.'tum•s dt• patst.•s qttt' 
tamhit'n lit.'llt'll tttgt•ntt.•s m't't'sidadt.•s t'll matl.'t ia tk dt•s 
anulltl t.'s pntt•ha t!l'l gradu t'll lJtlt' lus Jlllt'hlos dt• mttt'ltus 
p:llst•s st' han t'tll\llloVid·' anlt' las lll't'l'sidadt•s dt• los 
milltlllt'S de n•fugiados. 

0·t. ¡:¡ Rt.'Ílltl l'nidu ~.·ontintwra apnyando las at'lividad~s 
dt• so~.·onu dt• las Nal'itlllt.'s t luidas t'tlllftHilll'" los tt'quisitos 
t'stahlt-t•itltlS ptll la t•nttdad t't.•ntralil:!dora. l:sta dispttt'sltl a 
~.·onsitkrat l.'l)ll la lllt'jtlt \'tllun tad ~.·ualqtllt.'t pt' tit'itll\ t'll)'ll 
tlhlt.'ltl st•a alllllt'lll;ll los st•rvil'itls dt.• las Nal.'itllll's l !nidas 
t'St'llt'iaks pan1 dit'has a~.·ti\.'tdadt•s y t'tlllfia t'l\ qtH.' tllllls 
gubit'llltlS hagan hl mislllll. ltls plllhkmas qut' plantt•a la 
si t uat'Íl,lll dt.• lus rt'l"ugiadtlS Mlll t.'lllltlllt's y t'l ( \mst'it) dt•be 
hat't't tudo la tJllt.' t•sté t'll su mam> para apnyar y si t'S 
1\t't't's:nín I't'ftH/ar las actividadt•s dt' Sth.'utro. h t'sta una 
tan•a a la qth.', pot ra1um•s humanit;uias, no puede 
sust rat•rst'. 

X:'. Fl Sr. /:\(;ORIN (htadus llnidtlS dt• Anll.'tka) 
t.''.pn·sa ~1 agrad~~.·inliento dt• su dt•kgat'illn por la llHlllt..'ra t'll 
qttt' t•l Alltl (\llllisionado dt• las N:tdtltl~s llnidas para los 
Rl'fugiadtls y t.•l Subst'l't't' tat iu (;t•m•ral dt' As un tos en t rt' 
Org:mtsnws han asumidn sus tllll'lllsas tart•as. Fl dt•st'U dt•l 
Al tn ComisitHtadt) de.' t'th.·auzar y t'tlllt dinar la ayud:1 a los 
rt'l'ugiados t'll la India y t•l t•sflit.'!'lo paralt'hl realíntdo t'll l'l 
Paquist:in Ork•ntal ilustran la posibilidad d~ L'stablt.'l'l.'l', t.'llll 

~.·ar:i ... ·tl'l' pnmam•ntt.'. una entidad t.'c.•ntralíl:tdora para todos 
los sot'll!Tl)S qttt.' st• pwpordtlltt.'ll a traws dt• las Nadotll's 
llmdas t'll t•l l'aso dt• futuws dt•s;tstrt.•s, Sl':tll natwalt..•s o St' 
deban :1 agt•ntt•s humanos. hta posibilidad st' dist.'Utir:i t.'Oil 

mas dt.•talk t'll n.•lal'iún t.'tHl t'l t~ma J.J del programa 
( Asistt'th'i:t t'tl t.':IStls dt• dt•s:tsttt's naturall•s). 

S(l. 1:1 < ;tl!Üt'IIIP dt• lo:; htadus (!nidos c.•st~i impr~sionado 
put la magnitud d·.· la ayuda qut' n•quit'l"l'll ~.·asi '7 millont:'s 
dt.• rl'fugiadns dt'l Paquistan t'll la India t.'ll as¡wcttlS tan 
fundamt•ntalt•s t'tllllll snn la vhit•nda, la alimt..•ntad{HI y la 
s:llud m;is dt'llh'ntal. lla tlbst•tvadu, t.'ll t'spt•l.'ial. la at.'tilud 
dt• nwtk:at.'tun y ~.·umpasttlll t'tlll qut.' t.•l ( ;tlbil'rno dt' la 
India t•sta tt'llt.'t.'ionandtl alllt' los prnblt•mas lJlll' pwdHl'l' la 
L'lltll'lllt.' ~.·onit'lltt.• dt.• rt•fugíadns que.• t'ntra t.'ll su tc.'tTitoriu. 
Fnlt'l' maytl y julit) dt• )t>7J, t•l <itlhil'm() dt• los Fstados 
llnidus prtlJHlll'Ítlllt.l 3o,::; míllont.•s t.il' dúlan..•s t.'ll t'ft•~.·ti\·{l y 
·Hl millont•s tk dtllart•s t.'ll t'spt't.'it.• ¡¡ trav~s de la ~nthhtt.l 
l'l'lltt:tlilathl!a t'tllllll t'Xpn•sitlll dt• su St'lltido dt• n•sponsa· 
bilidad antt' la ~.·nnmnidad mundial y dt' su dt·s~·o tk' ayudar 
t'll la nta)'lH nll'dida pusihlt'. Contribttyt·l tambit'n a l:ts 
at'tividadt•s dt• w~'lHI\) dt• las Nat'iPllt'S llnidas t.'ll 1.'1 
Paquistan (hit ntal. Sí lit) st.' atat.':t dt.• Ill\lllt.'ta t•l'ki~ntt.• tlll 
dt.•sasttt' dt• la m:hima ma~nitud, las ~.·onst't.'tlt'llt.'hts st.•nin 
~.·ump!t'jas y tr¡¡~ucas. h. pnt ltl tanttl, dt.' la mÜ\Jma 
m~wnl'ia qm• los tkmas mit.•mbrus dl'l sistt.ma dt.• las 
Nat'tUlll's l lnidas t~umplan su tlhli~m·iún dt' apurtar t't)ntri .. 
btll:iotlt.'s innwdiat<ts a la t'lltithtd l'l'llltalintdnnt para ayudar 
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Sr. Prcnticc ha manifestado que no había normalidad, que 
existía un régimen totalmente militar y que la población 
local tiene miedo y est:í aterrorizada por el ejérdto. Fs 
evidente que la situación sigue empeorando. 

9(l. l·:t representante del Paquist:ín ha aludido al hed10 de 
que su c;nbiernn ha sUSl'rito la Dcdaraciún llniversal de 
Derechos llumanos y los Pados lntcrnadonales, y ha 
asegurado al Consejo que ese Cobierno respetad plena· 
mente tl,dos los deri!chos humanos. incluido el derecho a la 
vida, el patrimonio y el honor. Sin embargo, en una nota de 
protl'Sta del 1 H de junio de 1971, el (iobierno de la India 
puso en l'Dllol.·imiento del Gobierno del Paquist<ín informes 
sobre la destrucción de hogares y títulos de propiedad de 
los refugiados y la distrihudún de sus tierras a otras 
personas. y setialú que tales medidas implicaban la miseria 
para muchos de los refugiados que regresaban y darían 
origen a otro importante problema humanitario. 

l)7. Hablando de t1 mnnistía general. el representante del 
Paquist:ín ha manifl'Stado que se aplicad a todos los que la 
nll'relcan, lo que signitka que no es aplicable a todos. Fn el 
SOo. período de sesiones del Consejo. ese representante 
llamó a los rci\tgiados en su mayoría mujeres, nmos, 
ancianos y heridos bandas de delincuentes y saboteadores. 
Dijo también que sólo se permitiría regresar a los refugiados 
de buena fL'. Tales frases parecen L'onllrmar la sospecha. 
muy e:--tendida. de que el Gobierno del Paquist\Ín IW ha 
pwclamado rcalmen te una amnistía general. I=n su de da­
ración hecha en la presente sesión, el representante del 
Paquistdn ha intentado aminorar los eth·tos de sus ohser· 
vaciones anteriores, procurando presentar esa amnistía 
conw un auténtico perdón general. Fsas manifestaciones 
contradictorias y con frecuencia inconsecuentes de las 
autoridades m:ís altas del país difícilmente pueden inspirar 
conllanza a los que quisieran regresar. I a única forma de 
animarles a volwr es darles garantías suficientes sobre su 

' seguridad y bienestar futuros. 

t>H. L~t única solución auténticamente humanitaria y 
durmiera del problema consiste en un arreglo pt)l ítico viable 
que garantice a la }Jl)hladón civil el ejercido libre y padtko 
de sus deredws fundamentales el'Onómicos y sociales. a fin 
de que pueda estar segura de que se rectHwcedn sl\s 
legítimas aspiradnnes sociales, ecnnómil'as y políticas y de 
que el régimen militar scní sustituidt) por el gobienw 
auténticamente representativo y denwcdtico pl)r el que ya 
votó. Fn su declaración del 2X de junio de 1971. el proph) 
Presidente del Paqtdst:ín dijo que el país nunca podría 
volver a la normalidad si toda la pohlad{)Jl tW participaba 
plenamente en su administración. Esto podrá lograrse 
seguramente transmi tiendl) el poder a los represen tan tl'S ya 
elegidos del J>aquistdn Oriental. Así pues, cualquier stllul'i('m 
humanitaria del pwhlcma exige el establecimiento. dentro 
del marco de una poi ítica a largo plazo, de institul'itHll'S 
lH)I íticas que respondan plenamente a las aspiracitmes 
legítimas de la población. 

99. El Alto Comisionado de las Nadotll'S t 'nidas para h)s 
Refugiados cstd perfectamente al corril'nh: de la l'ompil'· 
jidad y de la lógica inexorable de la situa•.:ión. Fn una 
conferencia de prensa celebrada en Nueva York en jutlil) de 
lt>7t. el Alto Comisionado dijo que, aunque la ~.·re~tl.'ión dl' 

centros para acogL'l' a los refugiadl)S y la dedaración de UIW 

amnistía eran medidas exl·elentes. súlo una soludún pl)l Í· 
tica que diera confianza a los rL'fugiadt)S t'n su porvenir 
podría inducirles a volver. l-'11 la dedaral.'ión hecha en la 
presente reuni{Hl, ha manifestadt) qtll.' es lll't:esario l'rcar un 
ambiente de l'nnfianza que hag.1 lJUl' ll)S propios n't\1giados 
deseen voluntariamente ser rep<ltriados. 

1 OO. I a India ha recibido la mayor partl' de la repentina 
corriente de refugiados. 1 a importanl'ia de esa corrientL' 
ininterrumpida ha cn.•ado ya una situadún intt)lerable en el 
país desde el punto de vista econt'Hnko y de la seguridad 
soda!. y desde otros puntos de vista. No debe permitirse al 
Paquistün buscar soludtmes para sus problemas poi iticos y 
de ntra índole a expensas de la India y del suelo indio. FJ 
probk•ma de la pronta repatriadún de los refugiados debe 
acometerse :.;eriamente. FsL' problema no sólo afecta al 
Paquistán, sino tambi~n a los asuJ\tt)S intl'nws de la India y. 
en realidad, es de interés internacional porque ¡wdría tener 
graves consecuencias para la pal y la estabilidad de la ztnta. 

lO l. (\m respecto al problema inmediatl) de la ayuda y la 
asistencia a los refugiados. el Alto (\mlision~Hio ha hecho 
una exposición detallada de las medidas de socorro organi­
zadas bajt) el patrocinio de las Naciones l'nidas. El (\msejo 
tiene ahora una idea dara del akance y el car<icter de las 
medidas de socorro que se precisan. Fl Cobienw de la India 
agradece sinceramente a la l'omunidad internacional su 
comprensiva respuesta a las urgentes necesidades de los 
refugiados y aprecia la ayuda que sigue recibiendo con 
eadcter bilateral. por caUl'CS multilaterales y pt)r l'onducto 
del sistema de las Naciones l 'ni das. de diversos gobiernos y 
de organismos públicos y privados de t:ar:ícter humanitario. 

102. Se ha reconocido, en general. que se trata de uno de 
los mayores problemas con que se enfrcmta el mutHh) en el 
campt) de la asistencia humanitaria. Aunque la India est<Í 
haciendo cuanto puede con sus pwph)s recursos en el 
presupuestt) de este atitl el 30 por 100 del aumento de los 
impuestos que ~ravan a sus nacünwles se dl.!stina al socorro 
de los refugiados su capadd;ld no es ilimitada. Fn lo$ 
Fstados que limitan con Bengad oriental. a los que se dirigt' 
la mayor parte de la corriente de n.'fugiados, se han cerrado 
escuelas para alojar a éstos. l.os t'L'l'UJsns sanitarios se han 
utilizado al máxinw y existl' una imptH'tant~ lelkiencia de 
medios de transporte, tiL'ndas dl' campalla, alimentos y 
medicinas. Los programas de desarrollo han resultado 
perjudicados y casi todos lt)S recursos de las administra­
done:; locales se dedican principalmente a problemas de 
organización y ()tros pwblemas de los refugiados. En 
algunos pueblos fronterizos, el númcw de los refugiados es 
superior .11 de los habitantes del propio pueblo. I.os 
lwspitales estdn repletos de ref\1giados enfermos y heridos y 
se han tl'nido que adoptar medidas preventivas en gran 
escala. Fl mundo sabe que se ha registrado una mortalidad 
elerada conw l.'lH1Sccuenda de la epidemia dt:' c()Iera, a lo 
que hay qUl' atiadir el inminente peligro de que otras 
epidemias. L'Oilhl la de diftt?ria, se dcl'iaren en los campos de 
refugiados y se e:\tiendan nípidamente a la ¡wblach)n lot:al. 

103. Aunque la t'l'acdún de la ~.·omunidad intcmal.'ional 
ha sido comprensiva y alentadora, no ha sido suficiente para 
propordonar a l~)s socofros necesarios. Cuamlo el grupo del 
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ACNllR visitó la India en mayo de 1971, estimó que, en los 
seis meses siguientes, se ne~csitarían 175 millones de 
dólares para 3 millones de refugiados. Teniendo en cuenta 
la importante atluen~i:l posterior de refugiados, la última 
estimación hecha para 6 millones de refugiados en esos seis 
meses fue de 400 millones de dólares, Hoy los refugiados 
son ~así 7 millones. La ayuda ofrecida hasta la fecha, tanto 
por conducto de las Naciones Unidas como con cadcter 
bilateral, asciende St)lo a 160,5 millones de dt'>lares. La 
del,~gadón de la India encarece al Consejo que haga un 
firme llamamiento a todos los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas para que ~on tribuyan con otras sumas 
importantes a fin de poder atender a las necesidades 
mínimas tic los refugiados. 

104. Aunque el pueblo indio y la comunidad interna­
cional en su eonjunto siguen haciendo cuanto pueden para 
ayudar a los refugiados. la eorriente de sm:orros no puede 
ser eterna. No puede obligarse a esos seres infortunados a 
vivir de caridad en un país ~x tranjero. Tienen derecho a 
volver a sus hogares y a la ~omunidad internadonal le 
in~umbe la obligaeit'm moral de logrnr que puedan hacerlo 
pronto. 
105. Aun admitiendo que los refugiados deben volver a su 
patria. el representante del Paquist~ín se ha explayado sobre 
la ~ooperación que su Gobierno espera del Gobierno de la 
India. Ha indicado que el miedo es enMmko y que sólo 
podní eliminarse con la ~ooperación del (;obicrno de la 
India, y ha dicho que, sin ésta. su Gobierno no podd 
persuadir a los refugiados a que regresen. 
106. El Gobierno de la India, desde luego, est<í dispuesto 
a ~ooperar en las medidas de orden material necesarias para 
trasladar a los refugiados a su patria. No obstante, puede 
haeer muy poco para disipar el miedo que sienten esos 
millones de seres infortunados por las medidas que el 
Gobierno del Paquistán ha adoptado y sigue adoptando. La 
delegación de la India est<i de acuerdo en que debe 
fomentarse el deseo de los refugiados de regresar. pero la 
iniciativa debe venir de los dirigentes del Paquistán y 
consistir en la adopción de medidas pnícticas que creen esa 
confianza. y no en vagos llamamientos y declaraciones. 
107. El representante del Paquistán ha dkho que no debe 
intentarse introducir en el problema reivindicaciones poli· 
tkas. encaminadas a lograr el desmembramiento del Paquis­
tün. Al hacerlo, lw parecido insinuar que el Gobierno de la 
India busca de algún modo esa l.lesmembradún. En realidad. 
ha sido él quien ha introducido ~on esa afirmación un 
elemento politko en un debate sobre un vasto problema 
humanitario. La Primer Ministro de la India dijo ya el 27 de 
marzo de 1971 que algo nuevo había ocurrido en Bengala 
oriental, en donde la pobladún entera había actuado casi 
uminimemen te. Lt India acogió con agrado esa actuación. 
no porque deseara injerirse en modo alguno en los asuntos 
Lle un Estado vecino. si11o pllr~¡ue. a causa de los ideales que 
siempre ha defendido, estimaba que tal actuad(m ayudaría 
a crear una situadún totalmente nueva. una situadún que 
consolidaría al Paquist:ín; pero esa opllrtunidad se ha 
perdido. ha dedaradt'ln sitúa el problema en su wrdadera 
perspectiva. Si existe al¡!Úll peli¡!ro de desmembramiento del 
Paquist<in, se debe a la desacertada y suicida polítka de su 
(iohienw. 

1 OH. El orador no habría tenido que ocuparse de este 
aspe~to de la cuestión si el representante del Paquist<in no 
hubiese planten do el problemu poi itko. l~ste representante 
ha ido más lejos aún al ha~er un llumamiento a la 
eoopcradún y ha considerado oportuno ofre~er al (;obicnw 
de la India unos consejos no solicitados sobre ~udles son sus 
intereses a ~orto y a largo plazo a t1n de crear un ambiente 
más satisfactorio en esa parte del continente. Sin embargo. 
el actual período de sesiones llel Consejo no es tribuna 
adecuadn para debatir est1S problemas. Fl representante de 
la India no desea dar consejos al del· PaquistLín pero sí 
exhortarle a ponderar las consecueneias de las medidas 
adoptadas por su Gobierno y a considerar si no sería mejor 
para el Paquistdn revisar su política. 

109. En resumen, la constnnte ~tt1uenda de millones de 
refugiados del Paquist;ín Oriental constituye una pesada 
carga para la India y representa una amenaza para la paz y 
la estabilidad de la zona. La suerte de los refugiados debe 
ser una grave y urgen te preocupación de la comunidad 
internacional. Por ello, hay que ha~o:er toda clase de 
esfuerzos para detener esa L'orricnte de refugiados. llay que 
procurar asimismo, por todos los medios. acelerar el rcgrest) 
voluntario de los refugindos a sus propios hogares en 
condiciones de seguridad y libertud. Debe restublecen;e lu 
normalidad a fin de garantizar a todos los interesados el 
libre ejercicio de sus derechos económicos y sodales con 
entera libertad. La ~omunidad internacional tiene una 
responsabilidad hada esos refugiados y no debe escatimar 
esfuerzos para alcanzar los objetivos mencionados, haciendo 
que el Gobierno del Paquist;in cambie sus poi íticas actuales. 
Entretanto, la comunidad internacional y el sistema de 
organizaciones de las Naciones l fnidas deben poner todt1S 
los medios necesarios para aumentar la corriente de 
asistencia a los refugiados. 

11 O. El orador pide a los miembros del Consejo que 
consideren esos aspectos y confía sinceramente en que. tras 
un debate apropiado, el Consejo adoptad una decisi\m 
positiva y constructiva, de acuerdo ~on las 1 íncas indicadas. 

111. I·:l Sr. IIAMBRO ( Norucg~1) dke que ha recibido 
instrucciones coneretas de su Gobierno de expresar su grave 
preocupación por los recientes acontecimientos del subcon· 
tinente indio y su hondo pesar por la trügka situaciún de 
los refugiados. Su Gobierno diri¡!e un llamamiento a las 
partes directamente interesadas pam que hagan todo lo 
posible por crear las condiciones necesarias para impl'dir 
todo nuevo aumento cl1• la corriente de ret\t¡!iados a la India 
y para inducir a que vuelvan a su patria a los que ya han 
atravesado la frontera. 
112. l:xprcsa adcmús el reconocimiento de su (;obierno 
por la labor que efectúa el Alto Comisionadl) de las 1'\acio­
ncs llnidas para los Refugiados all.'lHlt'liinar en las al.·tualcs 
circunstancias las aL'tividades de sucorro di.' las or¡!anila· 
dones de 1 sistema de las Nadonl.'s llnidas. 

113. l·l Sr. Fl·RNAND·l Alll~l:J'.a ( h·ancia l dkL' qtll.' las 
VÍL'timas de un desastrL' producido por la intervenL·iún del 
hombre merecen tanta L'lHnpasiilll y asistencia L'~Hnn las 
VÍLtimas de un desastre natmal. Por L'Sll ha ~SL'tll.'hadl) L'lltl 
i~ual interés los informes VL'rhales dl'l t\ltl) (\nnisionado til' 
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las Nadon~Js llnidas pant los Refugiados y del SubsecrL'tario 
(;eneral de AsunttlS entre Organisnws. Su deleg:H.'iún felicita 
a lu Dependen~.:ia Permanente de Consultas entn.' Orga· 
nismos por su ex~.:elente labor tk CtHH'din;~t:i(lll de las 
al..'tividades humanitarias de todas las organizadone~ del 
sistema de las Na dones l lnidas en beneficio de los 
refugiados del P:¡quist<in Orientul. A su delegadún le 
~..·omphli..'C que todos Jos oradores d~.· la pl'l'sente sesiún estén 
de al..'uerdo en que el objetivo tlnal que debe bus~.·arsl' es la 
repatriaL'iún dL' los refugiados, pew indil..'a que eso no scní 
una soludún definitiva a menos l}llL' al mismo tiempo se 
ponga término a la afluencia de refugiados tl la India. 
Fntretanto. las Naciones (luidas tienen l:1 obligadún moral 
dL' pn~star :1sistenl.'ia material a los refugiados que ya han 
l..'rulado la frontera. Su <lnhierno ha destinado a tal fin una 
suma de entre 2.5 a 10 milhmL's de franl..'os,la mayor parte 
de la L'Ual SL'd enviada plH' conducto de la entidad 
l..'entrali:tadoru y de otros úrganos de las Na dones l fnidas. 
Su (;obÍL'rno no desea que la Dependencia Permanente de 
Consulta entre Organismos se transforme en un úrgano 
permam•ntL' de so~.·otTo. Sin embargo. mientras los sol..'orros 
sean nel..'esarios. (Ollfia en que los gobiernos dar:ín toda 
dase de facilidades al Alto Comisionado y a sus represen­
tantes sobre el h.'ITeno para el desempefw de su misi(lll y en 
lJUL' ayudadn ;1 L'l'l'llr el ambiente de confianza que es 
requisito previo para el returno de los refugh1dos a su 
propio país. 

114. l;l Sr. MOJSO\' (Yugoslavin) felicitn al Alto Comí· 
sionado de las Naciones l fnidas para los Refugiados por su 
amplia exposid(llt de la situadón tnígka de los rl!fugiados 
del Paquist<in y de las medidas iniciad<IS pam socorrerlos. 
Fsta situal.'i(ln JW tiene precedentes en los últimos tiempos. 
Fl l..'osto de guarcl..'er, :llimentar y prestar servidos médkos a 
müs de () milh)!lL'S de refugiad{'S es demasiado elevado para 
que L'OITa a l'argo de los Fstados indios l..'olindantes L'Oll el 
Paquist:in Oriental. los enormes desembolsos que est<i 
hal.'iendo la India pura socorrer a los refugiados. en 
dL'trimen tt) de su propill desarrollo el..'onómko y social, no 
son sutkientes 11ara hacer frente a la~ nel..'l'sidades. Aun 
í.'uando los gastos materiales podrían redudrse hasta derto 
punto gradas a la partkipaciún de toda la l..'onmnidad 
internacional. subsiste sin embargo la I..'Uestiún de cómo 
remediar ll paliar las l..'tHtsecueni..'ÜIS soda les y poi itkas de 
semejan te situal'iún. Su (;l)bit'nw cst:í hondumente preol.'u­
pado. p1'l' los tdgkos acontedmil'ntns y tiene la l..'onvicdón 
de que lu únka solul'iún aut~ntil..'a y humana. y la que al 
mismo tiempo l..'llllVienc más a los verdaderos intereses tanh.l 
de la India 1.'tllllO del Paquistün, st.•ría haL·er que los 
refugiados pudiesL'Il volver a sus hogares. 

115. Su lkkgadún ~..·onfia en que el :\lto (\lmisionadt) 
pondi'Li en juegll toda su e\pL'rienl'ia y ~\lltnridad para 
conseguir esa snlul.'itm. 1 a L'lllntlnidad intNnal'ional tiene t:-1 
th.•ber de ha~.·er tlldtl lo lh)sibk para que lus refugiados 
puedan regrt.'sar. Su • (inbknw apt,ya plctwmente al Altll 
Comisitlnadtl en sus L'sfucrl.lls ptll' L'nnrdinar la asistenl..'ia 
prestada pnr el sistema de las NaLinnes l 'nidas L' m:-~ta al 
(\lllSL'jll y a todas las organi;al..'itl!les. pertenedL'ntcs o 
ajenas al sistema de las Na\.' iones l 'nidas, a pn'star su apoyl) 
en esa vasta y compleja tarea. 

116. El Sr. SZARKA (llungria) dke qu~..• su <iobierno 
viene sig111~ndn muy de l..'en:a la tnígka situadún del 
Paquista11 y de la India. Se sk•ntL' profundamente preoi..'Uu 
pado por la difícil situación de los refugiados y aplaude los 
grand~s esfueuos desplegados ¡wr el Gobienw de la India 
para socorrerlos 

117. Se trata de un pwblema delicado. dadas sus reper­
I..'Usiones políticas. y la asistencia material que se presta 
representa st1lo un aspecto de la soluciún general que ha de 
encontrarse. Fn último término, la únka soludún viable 
consistiría en crL';¡r las l..'omlkion~s nl'cesarias para que los 
refugiados pudiesen regresar a su patria. Sin embargo. es 
necesario mi~ntras tanto ayudar a los refugiados a sobre­
vivir. Por l..'onsiguientc. hace un llamamiento a la eomunidad 
internacional para que rcdobk' sus esfuerzos para facilitar 
asistenda, lo que hasta el present~ no se ha hecho en es~ala 
sufkicntcmente grande. 

11 H. Fl Sr. LOVFDA Y (Observador de Australia}, ha· 
deudo uso de la palabra por invital'i(m del Presidente. dice 
que su país hal..'e suya la prcocupadún y el pesar expresados 
por la tr:ígil'a situal..'iún de los refugiados en la India. y 
felidt<l al Alto Comisionado para lns Refugiados por la 
labor de l..'mmlinadún desempeñada por su Ofidna l..'omo 
entidad I..'Cntralizadora de todas las actividades de SOI..'ono 
dentro del sistema de las Naciones t In idas. También felicita 
por el alto nivel de l..'ooperal..'ión logrado a los órganos 
interesados de las Nadones (lnidas. 

11 o. Su (iobierno vi~ne siguiendo de cerca los ucontel'i· 
micntos de la India y ~e sient~ profundamente inquieto por 
la desorgani:tadón cl..'onúmica y social que se ha producido. 
En l..'oncepto de asistenda públka se ha dado ya m:ís de un 
millón de dólares. adenuís de cerca de un millún procedente 
de fuentes privadas. sumas que han sidtl remitidas todas 
ellas por l..'onducto del Gobierno de la India, en l..'ooperación 
l..'on el ACNllR. Australia seguid manteniéndose en l..'on­
tactn I..'On la entidad l..'entralizadora de los Soi..'Ol'l'OS a f1n de 
que su asistenda pueda ajustarse a las nel..'esidades tlul..'­
tuantes de' la situadt'ln. Con la l..'oopera.:iún de la l..'omunidad 
intemal.'i·mal podr:í superarse la l..'risis inmediata y comen­
:tarse la labor a largo plazo de rehabilital'i(m y recons· 
trul..'ción. 

120. H Sr. PATllt\1ARAJAII (Ceildn) dice qt1c el Alto 
(\lmisionado ha califkado acertadamente como uno de los 
m:ty,Hes movimientos de pl,bladún de la historia moderna a 
la afluenda de refugiados del Paquistün Oriental a la India. 
F:~t<l atluend;¡ ha impuesto una l..'arga ingL'lltL' al (;obienw 
de la India. Su delegad(ln se solidariza l..'on didw (;obierno 
en sus dificultades y t.:onviene ~n que el pwblema de los 
refugiados i!lL'liillhl' a la ~omunidad internadonal. debido a 
sus asp·~L·tos humanitarios y a qut' all.•l..'ta a las reladones 
entre btados vednos y tiene pur tanto l..'lmse~.·u~..'ndas para 
la paz mundial. 

121. la asisten da qUL' preste su < ;obierno l..'unsistid en 
ropas por valor de unos 400.000 dúlares. Cei!Lin aporta esa 
l..'nntrihudún, a pesar de sus prupias difh:ultades cl.'onú­
mkas. ptll' tener la l..'onvicdún de que la situal.'iún de los 
refugindos e\ige asistencia pronta c inmediata. Su delega· 
l.'i(m l..'llll fía en que otros países. ricos o pobres. de sarro-
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liados o en desarrollo, atendcnín clllmnamientn de soco1To 
hcdw por el Secretario Ceneral. 

122. El Sr. CARANICAS {(;recia) dke que su dt'lcgaciún 
apreda en todo lo que valen las medidas que esttín tomundo 
las Naciones l lnidas para ayudar a los rcfugimlos del 
Paquis'l•Ín Oriental. Fl Consejo tiene el deber de estudiar el 
problema sin demora. Fl níunem de refugiallos ya ha 
llegado a los 7 milhmes, cifra que da v~rtign. Sin embargo, 
estü seguro de que con el generoso apoyo de los gohiemos, 
organizaciones y fuentes privadas. se podd vencer la crisis 
inmediata, y una vez hedw eso se podrían atacar las rakes 
del problema, para el cual se ne1.:esita una solución a largo 
pinzo. El problema ha dejado de ser un asunto intenw de la 
India y el Paquist•ín. porque sus conse~.·uendas poi itkas 
hacen de él un motivo de inquietud pam toda la ~.·omunidad 
internacional. No obstante, el orador inst•t al Consejo a quc 
no permita que se lh~slict'll en la discusión matices poi itkos 
y exhorta a la delegación del Paquistdn a no rcanudar el 
improductivo didlogo que mantuvo ClH1 la dclegaci{)n dc la 
India en el 50o. período de sesiones del Consejo. 

123. La dclegaciún de Greda estima que aún no ha 
llegado el momento de discutir la repatriacit'lll voluntaria de 
los refugiados, ya que todavía siguen atluyendo a la India a 
través de la frontera. Primeramente. el propill c;obierno del 
Paquistdn tiene que crear las Clllldkh)Jles necesarias para su 
regreso, aun ..:uando las Naciones llnidas ofrecerúm su total 
¡;ooperadún en la tarea. Por consiguiente, el Consejo 
debería, por el momento, con..:entrarse en los aspectllS 
humanitarios del pmblema y contentarse con remediat· la 
situación de emergencia existente a lo largo de la frontera 
oriental de la India. Lo esencial es acumular los suministros 
de socorro necesarios. Por lo tanto, el orador espera quc el 
Secretarh1 General reitere su llamamiento a los gobiernos, :1 

las organizaciones y a las fuentes privadas para que 
contribuyan en todo lo que puedan. dando muestras dc 
solidaridad in ternadonal. 

124. El Sr. NFSTFRFNKO ( llnión de Repúblk:ts Soda· 
listas Soviéticas) dke que las informativas dedar:tdones del 
Alto Comisionado de las Naciones llnidas para los Refu­
giados y del Subseaetario (;eneral de Asuntos entre 
Organismos demostraron que el nuevo problema interna­
cional de los refugiados en la India que han huido por los 
acontecimientos del Paquistün es aún müs grave que lo que 
se pensó en el primer momento. Af~cta a muchos millones 
de personas, y su número estd aumentandP constantemente. 
El Gobiemo y el pueblo de la llRSS no est<ín menos 
inquietos que h1s de otws países ante el derramamiento de 
sangre y los sufrimientos causados por esa situación, que 
empeora, y también les inquieta el hecho de que el 
problema estti ~.·reando una tension entre la India y el 
Paquistdn y acre~.·entando cl riesgo de un conllkto en esa 
parte de Asia. 

125. l.a liRSS estü contribuyendo a prestar asistencia a 
los refugiados. Sus dorwlivos induyen 50.000 toneladas de 
arroz y dos aviones. l.a Socicdad de la Cruz Roja y la Media 
luna Roja soviétka ha proporcionado considerables canti­
dades de alimentos. medkamentl)S y otras cosas. Sin 
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embargo, el Gobierno de la liRSS se da perfecta cuenta de 
que no puede resolverse el problema rudkalmente con 
medidas de cankter provisional. El enorme problema de 
atender a esl' gigantesco níunero de refugiados impondríu 
una pesada carga a las Naciones llnidas, que no podrían 
resolver ellas por sí solas el problema. Todos los gt)biernos, 
induido el del Paquist:ín, parCl.'en estar de a~.·uerdo en lJUL' la 
solución tiene que basarse en la repatriación voluntaria de 
los refugiados. Todo aquel que profese principios humani· 
tarios debería luchar por crear las condiciones que tan 
mgentemente se necesitan y que permitirían a los refu­
giados regresar a sus hogares, vivir en paz y trabajar 
honradamente. con garantías d\! su seguridad personal. 

12<,. Fl Gubienw d~ la llRSS estü convencido de que 
únkam~nte una solución padfka de los problemas que 
dividen a la India y el J>aquist:ín iría en interés d~ los dos 
pueblos y d~ la causa de la paz en esa n'giún. Cualquier otro 
pwcedimiento harf:1 el juego a las fuerzas exteriores e 
interíor~s que por motiVt)S m~rcenarios est<ín trabajando en 
contra tanto de la India como del Paquistün. l.a posidón 
dd c;obierno de la tlRSS ha sido cxpu~sta dar:tmente en 
varias dedaradones de dirigentes sovit!tkos. Por ejemplo, el 
PresidL'llte Potlg~nny escribió en abril de 1971 al Presidente 
del Paquistün didt5ndoh.' que una solución polítka padfica 
redundaría en provedw de toda la población paquistan í y 
de la paz de la región, y el Primer Ministro Kosygin, en un 
discurso que pronunció ~n Moscú en el mes de junio instó a 
los dirigcnt~s del Paquistün a resolv~r el problema basán­
dose en los principios humanitarios, la Dedaradún llni· 
versal de Ikrcdws 1 Iumanos y el bienestar de los pueblos 
del Paquist:ín y de la India. El c;obienw y el pueblo de la 
liRSS desean sinceramente la paz y la justicia en el 
Paquist:ín Oriental y la solución m{ts nípida posible del 
grave problema de sus r~fugiados en tcrritorio de la India. 

127. Fl Sr. SMOül!JNA (Italia) manifiesta que su dele­
gación cmnparte la profunda preocupación que se ha 
expresado por los padecimientos de los refugiadt1s del 
Paquist:ín. H problema sin precedentes con que se enfrenta 
la comunidad internacional exige una acción nípida y 
concertada en gran escala. El orador agradece al Alto 
Comisionado de las Naciones llnidas para los Refugiados y 
al Subse..:retario c;eneral de Asuntos entre Organismos el 
panorama que han pintado de la tnígka situación. y expresa 
el prnfundo reconocimiento de su Gobierno por los 
esfuerzos que ya se han hecho para ayudar a los refugiados. 

121'-l. Italia ha respondidl) al llamamiento del Secretario 
c;cneral prestando ayuda en efectivo y en especie por medio 
del (;obil'rtW y de la Cruz Roja italiana. No t)hstante, 
aunque se seguir:i prestando ayuda pant aliviar los sufrí· 
mientos de los rcl'ugiados. y si es posible aún en mayor 
csc:da. la verdadera solución del problema e:;trih¡¡ cn su 
regr~sn al país natal. Por In tantn, la comunidad interna­
dona! debería actuar en dos frentes: debería inducir a los 
refugiados a regresar a su país. y al mismo tiempo dcbería 
asegurar la ~reación de las ~nndicinnes necesarias para que 
lt1 hicieran cnn toda con 11anza. Fl Gnbienw de Italia cspera 
que las partes m:ís directamentc in tercsadas convengan en 
ha~.·er todo lo posible a tal efecto. 
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1 29. Fl Sr. ASANTI~ ((;hana) dke que su delegación 
conviene en que el objetivo último de las Naciones llnidas 
debe ser el regreso de los refugiados a su país natal, y espera 
que el problema de los refugiados no contribuid a 
empeorar las reladones entre la India y el Paquistdn. Opina 
que el Consejo Fconúmico y Social sólo debería ocuparse 
del aspecto humanitario del problema. 

130. 1~1 Sr. SAYAII (Túnez) dil'e que las dedaradones del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refu­
giados y del Subsecretario General de Asuntos entre 
Organismos han hedw que el Consejo comprenda mejor la 
gravedad de la situación que se ha creado con la atluenda 
de refugiudos del Paquistdn Oriental. 

131. Fl Gobierno de Túnez no se halla en condiciones de 
aportar una gran contribud(m a la labor de ayuda, pero se 
suma a todos los demds gobiernos representados en el 
Consejo en sus instancias para que el problema sea enfocado 
desapasionadamente. Su Gobierno opina que hay que crear 
las condidones adecuadas para hallar una solución definí· 
tiva del problema. A este respecto, Jos debates habidos son 
alentadores, y cabría esperar que hubiera una posibilidad de 
repatriación voluntaria de los refugiados. 

13 2. El Sr. CIIAMMAS (Líbano) estima que la evaluación 
que hizo el Alto Comisionado de las Naciones llnidas para 
los Refugiados de las necesidades de los refugiados debería 
inducir a todos los Estados a prestar toda la asistencia 
posible para que pudiera cumplir sus obligaciones. La 
delegadón del Líbano espera que la comunidad interna· 
dona! se una a fin de ayudar al Alto Comisionado a crear 
las condiciones adecuadas para resolver el gran problema 
humanitario que plantea la dolorosa situación de los 
refugiados. 

!33. El Sr. SIIAIII {Puquisdn), hadendo uso del derecho 
a contestar, manifiesta que le habría gustado que terminase 
el presente debate sin tener que hacer otra dedaración, pero 
en atención a su Gobierno no puede dejar incontestados ll)S 
graves asertos del observador de la India. 
134. El orador afirma que nunca pretendió introducir 
elementos políticos en el debate. Quiso, sin embargo, 
subrayar que, por sí solos, los esfuerzos del Gobierno del 
Paquistán no bastan para lograr la repatriación de los 
refugiados. TambiéP explicó que el Paquist~ín ha tomado 
medidas para crear un clima de cont1anza ~ desgraciada­
mente, su descripción de los esfuerzos de su Gobierno no ha 
sido del agrado del observador de la India, quien ha pasado 
a hablar de las graves violaciones de los derechos humanos y 
de las libertades fundamentales que han tenido y siguen 
teniendo lugar en el Paquist<ín Oriental. Esto sí que es 
introducir un gravísimo elemento político en el debate. 

135. Quiere disipar los temores del observador de la India 
y eliminar algunas de las impresiones err{meas que dicho 
representante parece haber colegido de su anterior declara­
ción. Primero, el observador de la India ha dicho que el 
Gobierno de la India había recibido información según la 
cual se habían destruido bienes, documentos y es~rituras de 
propiedad pertenecientes a miembros de la comunidad 
minoritaria que se marchú del Paquist:ín Oriental, y que el 

Gobierno de la India ha protestado ante e! (~obierno del 
Paquistdn a este respecto. El orador asegura que no hay el 
melllH asomo de verdad en dichos asertos. Ninguna auto· 
ridad paquistaní ha intengado destruir tales documentos y 
bienes. En el Paquistdn Oriental hay un pequeño ejército 
cuya misiún ha sido atajar la amenaza de secesiún. A ese 
ejército no le cmwierne la destrucción de documentos y 
bienes. Fl orador tiene el convencimiento de que el 
Gobierno del Paquist<in habría tomado medidas represivas 
de haberse producido situaciones en que los elementos 
antisociales aprovechasen las circunstancias para cometer 
delitos de esa clase. 
136. Segundo, el observador de la India ha dicho que no 
basta ~on que se trasladen los refugiados desde campa· 
mentos situados en la India a campamentos de recepción en 
el Paquistün Oriental. El orador asegura al observador de la 
India que los campamentos de rel't'" -~·m del Paquist~ín 
Oriental han sido estublecidos para , ll'L'ionar socorro 
inmediato a los refugimlos. Para el (;,l!' ;w del Paquistdn 
esos campamentos son lugares de tl,wsito para que los 
refugiados puedan descansar durante el viaje hada sus 
hogares. 
137. Parece ser que el observador de lu India estti algo 
equivocado en cuunto ~¡J significado de la amnistía general. 
El Gobierno del Paquist:ín ha ampliado considerablemente 
las categorías de personas a quienes se aplica dicha 
amnistía. La única excepci(m son aquellos contra quienes 
hay pruebas evidentes de que son reos de delitos. El ejército 
del Paquist:in ha sido alevosamente acusado de haber 
cometido crímenes de genocidio que fueron obra de los 
elementos separatistas antes de la intervención del ejército 
del Paquist~ín el 25 de marzo de 1971. Si el Gobierno del 
Paquist~ín tiene pruebas evidentes contra personas que 
cometieron mu tanzas. nadie puede discutirle el derecho de 
no aplicarles la amnistía general. La gran mayoría de los 
refugiados, en cambio, puede acogerse a los beneficios de la 
amnistía. Cuando el orador dijl) que el Gobierno del 
Paquist<in no tiene que pedir disculpas a ciertas personas a 
quienes se ha rehusado el derecho de amnistía no se refería 
a los refugiados. sino a los elementos secesionistas pronw­
tores del levantamiento armado contra el Gobierno. Por lo 
tanto, considcru que al declarar una amnistía general su 
Gobierno estti haciendo cuanto está en su poder para crear 
un clima de confianza y pide al observador de la India que 
no menoscabe los esfuerzos del Gobierno del Paquistán. 
13K El orador está de acuerdo con el observador de la 
India cuando éste dice que no puede permitirse que el 
Paquistán trate de resolver sus problemas a expensas de la 
India. El Paquistán ha pedido a la India que coopere 
precisamente porque desea tener la oportunidad de resolver 
sus propios problemas. Según el Gobierno de la India, 
desaparecení el miedo en el Paquist:ín Oriental cuando se 
haya devuelto el poder a l~)S representantes elegidos del 
pueblo, y eso es precisamente lo que ha dicho que va a 
hacer el Presidente del Paquistdn. Ahora bien, la transfe· 
renda de poder es un asunto exclusivamente interno que 
interesa tmicamente al c;obierno del Paquist~in. Puestos a 
comparnr, no cree que el Gobierno de la India aceptara que 
el Paquistán le dijese cómo debe transferirse el poder a 
ciertos representantes del pueblo contra quienes el Go-
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hierno de la India hubiese tenido que tomar medidas de 
represión militar. Pidiendo a la ~:omunidad internacional 
que exija el regreso al poder de los ciernen tos separatistas 
del Paquistün Oriental, el Gobierno de la India est<Í 
entrometiéndose en asuntos de la soberanía territorial del 
Paquist~in. Es inadmisible que la India pretenda dictar una 
solución polítka en el Paquist~ín Oriental y pida la 
devolución del poder a unos representantes del pueblo que 
han intentado provocar la secesión mediante un levanta­
miento armado. Duda que haya algún Estado Miembro de 
las Nacinnes { fnidas dispuesto a apoyar tan absurdo consejo 
del Gobierno de la India. 

139. El orador lamenta que el observador de la India haya 
interpretado la declaración del Alto Comisionado como 
justit1l:adón de la tesis del Gobierno indio. El orador temió 
que el observador de la India llegase a hacer tal mterpre­
tadón de esa dedamdón y pretendiera usarla con fines 
políticos l:ontra el Gobierno del Paquistán. Eso causa 
muchísimo daúo no sólo a lns intereses de los seres 
humanos interesados, sino también a la integridad de las 
Naciones Unidas y al carácter no partidista de la l:ampafi.a 
de socorro lanzada bajo el patrocinio de las Naciones 
Unidas. El orador subraya que al decir esto no est<i 
defendiendo ninguna tesis inconfesable ni tratando de 
disimular problemas en nombre del Paquistán. No hace m<Ís 
que exhortar a que se respeten escrupulosamente los 
principios de la Carta de las Naciones t Jnidas atendiéndose 
debidamente a la división de funciones entre los diversos 
órganos de las Naciones Unidas, incluida la Sel:retaría. 
Espera que todos los órganos de las Nadones Unidas se 
atendnin estrictamente a sus respeci.ivas competencias y no 
adoptanín actitud alguna que rebase sus mandatos espc­
dficos. 
140. En cuanto a los motivos de que los refugiados no 
quieran regresar al Paquisttin Oriental, su delegación consi­
dera que carecen de sentido de la realidad quienes preten­
den que gentes de condición muy humilde se condenen a 
vivir sin hogar en la indigencia sencillamente porque no les 
gusta un sistema partkular de gobierno. En parte, el éxodo 
de los refugiados puede explicarse por las condiciones 
sicológkas generadas por las exageradas informaciones de 
matanzas en Paquistán Oriental y por el temor de opera­
ciones militares de gran escala en la zona fronteriza entre la 
India y el Paquisttín Oriental. Estos factores son de tal 
índole que no pueden bastar los esfuerzos del Gobierno del 
Paquistdn para eliminarlos. 

141. El oradt'r conoce muy bien h's truculentos relatos 
publicados en la prensa mundial que el observador de la 
India ha mencionado. El representante de la India también 
se ha referido al Sr. Prentke, un diputado británil:o. Hay 
también otrus diputados brit<ínicos, sin embargo, que 
contradken al Sr. Prentice y no hay razón alguna para 
despreciar su testimonio. El orador rel:ucrda que el Sr. Pren­
tice fue uno de los signatarios de un anundo aparecido en el 
Times de Iondres en que se instaba al Gobierno del Reino 
Unido a reconocer el Bangla Desh. Itlentitlcándose con tlll 

promotor de la secesión del Paquistdn Oriental, el Sr. Pren­
tice no puede pretender que es persona objetiva, y sin 
embargt' fue recibido como observador en el Paquistán 
Oriental. 

142. El observador de la India también se ha referido al 
informe de la misión del BIRF que fue comunicado a la 
prensa junto con las impresiones y comentarios personales 
de un funcionario del BIRF. Las impresiones de otro~ 
funcionarios de la misma misión del BI RF no se dieron a 
conocer. Dirigentes responsables del Paquist~in Oriental han 
visitado los mismos lugares que recorrieron los funcionarios 
del BIRF, pero su relato fue muy distinto. Estos líderes han 
esl:rito una carta al Presidente del BI RF expresando su 
sorpresa y su indignación por la publicación de tales 
impresiones personales. Los miembros del equipo del BIRF, 
que estuvieron en el Paquisttín Oriental desde el 31 de mayo 
hasta el 11 de junio de 1971, han dicho que la situaciún en 
el Paquistdn Oriental estaba empeorundo, pero no dijeron 
en qué razones basaban tal opiniún. Deliberadamente, 
dejaron de mencionar que ese empeoramiento se debía a las 
incursiones en el Paquist<in Oriental a partir de bases en 
territorio indio. El informe de la misión del BIRF declaró 
que para que volviese la corttlanza se debería reducir el 
ejército paquistaní destacado en el Paquisttín Oriental. Al 
Gobierno del Paquistán le gustaría mucho poder retirar a su 
ejército del Paquistán Oriental. pero el inl:onveniente es que 
entonces las fronteras quedarían totalmente abiertas a las 
incursiones perpetradas desde territorio indio. 

143. En cuanto al aserto del observador de la India de que 
el Gobierno indio no ha hecho nada que pudiese infundir 
temor a los refugiados del Paquistán Oriental, el orador ya 
se ha referido anteriorme11tC a informes de matanzas 
o¡;urridos antes de que el ejército paquistaní interviniese, 
informes deliberadamente ignorados por la prensa mundial. 
Lo que sucedió es que, cuando los elementos separatistas 
desacataron la autoridad del Gobierno del Paquisüín y 
proclamaron la sel:esión de facto apodedndose de la 
administración de las provincias del Paquist~ín Oriental. 
pusieron en libertad a todos los elementos l:riminales de las 
cárceles de! Paquistán Oriental, los cuales cometieron 
muchos de los ados de destrucción y de las matanzas 
atribuidos posteriormente al ejército del Paquisdn. Estos 
hechos han sido tergiversados en informes periodísticos de 
la India, y como a los refugiados se les repiten día tras día 
historias de genocidio en el Paquisttin Oriental, difícilmente 
se sentinín alentados a regresar a sus hogares. Al Gobierno 
de la India, que tiene un íntimo y directo conocimiento de 
las condidones sociales y econ{nnicas y de la sicología del 
pueblo del Paquistán Oriental, debería serie posible adoptar 
una actitud Illí.Ís responsable que la de inventar y diseminar 
rumores desorbitados y fomentar el miedo entre las gentes 
que han huido del Paquisttín Oriental. Los dirige1ites 
responsables de la India deberían haber comprendido que 
todos los ingredientes importantes de la mezcla explosiva 
que se da en el Paquistán Oriental se enl:uentran también en 
la India. Deberían haber comprendido lo peligroso que es 
fomentar el odio fanático entre grupos étnkos y lingüís­
tkos y de qué modo ese odio puede socavar la base misma 
de la existencia nacional. Deberían haber pensado en los 
peligros de la desintegración y de la división a la que pocos 
Estados multilingües y multirracialcs son inmunes. Si alguna 
vez se dio una situación en la que un gobierno debió haber 
~:omprendido las dificultades de otros gobiernos, esa situa­
ción es la del Paquistán Oriental. Los dirigentes respon-
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sables de la India debieron haberse negado a explotar tal 
situación, que de no }'aber sido agravaáa por Ja constante 
intromisión de la India, habría podido ser contenida. Si la 
India modificase su poi ítica, es indudable qu~ las pobla­
ciones desarraigadas del Pa:quistán Oriental no tardarían en 
regresar a sus hogares. 

144. La razón de que los refugiados no quieran volver a 
sus hogares es el miedo. No sólo el Gobierno de la India les 
está diciendo que es peligroso regresar. sino que dicho 
Gobierno ha agravado muchísimo los temores de esa gente 
con sus actos. La India está convirtiendo la frontera entre el 
Paquistán Oriental y la India en una zona de enfrenta· 
miento armado, haciendo imposible que las personas 
desplazadas puedan pensar en regresar a sus hogares. La 
India ha acumulado tropas en la frontera del Paquisüín 
Oriental. sin tener motivo alguno para creer que el 
Paquisttin se preparase a invadir el territorio indio. Es. por 
tanto. evidente que los dos factores que impiden una 
solución del problema de los refugiados del Paquist<ín 
Oriental no han sido originados por el Paquistán, y la 
eliminación de esos factores exige que el Gobierno de la 
India coopere con <Ínimo constructivo. El Gobierno del 
Paquisttín agradecerá que la India lo ayude a persuadir a los 
refugiados de que los informes de matanzas y genocidio en 
el Paquist<in Oriental son exageraciones exorhitadas y 
carentes de fundamento. 

145. A la delegación del Paquistán le ha impresionado el 
llamamiento del representante de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas para que se llegue a una solución 
pacífica de los problemas del Paquistán, pero quiere dejar 
bien claro que toda intervención de las Naciones Unidas o 
cualquier debate público que dé pie a qu~ la India los 
explote políticamente tendrán por único efecto retrasar el 
progreso hacia el objetivo aceptado por toCios, que es la 
repatriación de los refugiados del Paquistán Oriental. Tal 
explotación política sólo agravaría la situJción y con tri­
buiría a aumentar el temor de los refugiados a regresar a su~ 
hogares. Que la situación del Paquistán Oriental requiere 
una solución política es absolutamente evidente. El Go­
biemo del Paquistán ha sido el primero en afirmarlo, per. · 
pretender decir a ese Gobierno en qué debe consistir tal 
solución política no sólo es inmiscuirse en los asuntos 
internos del Paquistdn sino que constituye una intromisión 
hostil que en nada contribuirá a aliviar la miseria y los 
sufrimientos que han despertado la preocupación humani­
taria de las Naciones Unidas. 

146. El Paquist<Ín no est<í tratando de evadir sus responsa­
bilidades. Está dispuesto a asumir la plena responsabilidad 
de la repatriación de los refugiados, sin interferencia del 
Gobierno de la India. El observador de la India se ha 
referido a la declaración hecha por la Sra. Gandhi, Primer 
Ministro de la India, el 27 de marzo de 1971, en la que 
reprochó al Gobierno del Paquisüín el no acceder a las 
exigencias de los elementos separatistas, lo cual habría 
significado la desmembración práctka y constitucional del 
Paquist<Ín. Fl orador recuerda al observador de la India la 
declaración que hizo la Primer Ministro el 1 S de junio de 
1971, en la que dijo que la India no admitiría una solución 
polítka que suprimiese el Bangla Desh. Esa declaración de 
la Sra. (~andhi constituye una petición de acuerdo político 

con los elementos secesionista~ que equivale a la desmem­
bración del Paquist<ín. El Gobierno de la Indb pretende así 
resolver los problemas constitw.:i<111ales del Paquistán al 
gusto de la India. El orador quiere dejar constancia de que 
tales pretensiones constituyen una intromisión hostil en los 
asuntos internos del Paquist:ín. 

147. El PRESIDENTE, en vista del limitado tiempo de 
que dispone el Consejo y conforme al artículo S 1 del 
reglamento, sugiere que ninguna delegación que haga uso de. 
su derecho de respuesta hable más de dos veces ni más de 
ciHco minutos. 

A sl queda acordado. 

148. El Sr. KRISIINAN (Observador de la India) ha· 
ciendo uso de la palabra de conformidad con el artículo 75 
del reglamento, dice que, dada la decisión que acaba de 
adoptar el Consejo, tendrá que ser breve en su respuesta a 
las acusaciones totalmente infundadas e injustificadas que 
acaba de hacer el representante del Paquistán. 

149. El representante del Paquist<ín se ha referido a los 
disturbios de la frontera entre la India y el Paquistán y ha 
afirmado que todo lo que allí amenaza a la paz y la 
seguridad es resultado de los actos y de la propaganda del 
Gobierno de la India. No hay necesidad de rebatir seme­
jante afirmación, puesto que de su declaración anterior 
resulta evidente que los disturbios se deben exclusivamente 
a los acto~; que han cometido las autoridades paquistaníes 
durante los pasados meses. Con respectP a la observación 
que se hace en el informe del BIRF del que el represen­
tante del Paquistán ha citado algunos pasajes y procedido 
luego a atacarlo acerca de la presencia del ejército en el 
Paquistán Oriental, el representante del Paquistán ha 
alegad. que ello ha sido el resultado de las acciones de la 
India. Sin embargo, es obviu que las medidas de seguridad 
tomadas por la India obedecieron necesariamente a la 
~ituación que se produjo en el Paquistán Oriental. 

1 5íl. La situach.ú que existe en el lado paquistaní de la 
t'rontcm ha dado por resultado la expulsión de 7 millones 
de personas, lo cual equivale a un acto de agresión 
encubierta cometido por un país vecino. La delegación del 
Paquistdn ha dado su versión propia y nada convincente de 
los acontecimientos y ha señalado a ur1 responsable. La 
afirmación de que la responsable es la India, es parte de un 
patético intento de ocultar lo que sigue sucediendo en el 
Paquistán Oriental, y no es necesario refutarla. La prensa 
mundial ha comentado la situación y el Consejo conoce 
enteramente el asunto. Mientras el Gobierno de la India, 
como otros muchos gobiernos, ha estado ahogando reiter:l· 
damente por una soladón pacífica de ese grave problema, el 
Gobierno del Paquist<in ha estado tratando de aplicar una 
soluci.ón basada en el terrorismo y en medidas de represión 
de su ejército. El Gobierno de la India considera que esos 
actos sMo pueden agravar aún mús la situación y originar 
una afluencia todavía más enorme de refugiados. Es 
absurdo que el representante del Paquistán afirme que la 
propaganda de la India puede inspirar tanto temor y causar 
tan enorme afluencia de refugiados. 

151. La acusación del representante del Paquistán de que 
la India está entrenando militarmente a los refugiados 
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también carece por completo de fur.L;'.mento. El Gobierno 
de la India no est<i haciendo tal cosa, y en verdad no ha 
tomado disposiciones militares excepcioru1\es con sus tro· 
pas, como ha indicado en varias oportunidades. Lo único 
que est<í haciendo es estacionar tropas en la frontera, tal 
como necesita para la legítima defensa y la seguridad del 
país. Lo que ha causado la tensa situación que existe en la 
frontera son las provocaciones del Paquistán. 

152. En contra de 1'-' que ha dicho el representante del 
Paquistán, el orador afirma que él no ha atribuido al Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 
nada que no haya dicho. Ninguna tergiversación de esa 
delegación engañará al Consejo. El orador no puede menos 
que expresar su asombro ante tan infundadas sospechas y 
ante tal desconfiar.za respecto del sistema de las Naciones 
Unidas y de sus representantes. El límite de tiempo le 
impide entrar en mayores detalles, pero el Gobierno de la 
India niega rotundamente lo que ha dicho ei representante 
del Paquistdn en su segunda declaración, por tratarse de 
acusaciones infundadas. Esas acusaciones son una prueba 
más ue que el Gobierno del Paquistán está agravando la 
seria situación que existe en el subcontinente indio. 

153. El PRESIDENTE dice que el Consejo agradece 
mucho al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados la enegía y eficiencia con que, actuando como 
autoridad centralizadora de las actividades del sistema de las 
Naciones Unidas, está coordinando el programa multilateral 
de asistencia humanitaria a los infortunados refugiados. 

154. Rar~ vez se ha visto la comunidad internacional ante 
un problema de refugiados de proporciones tan gigantescas. 
Rara vez fueron tan graves las consecuencias que podrían 
producirse. El orador ~stá convencido de que el Consejo 
comparte la prvfunda inquietud del Alto Comisionado y le 
presta su total apoyo. 
155. ~o basta la elocuencia, dada k situación desesperada 
de los refugiados. Los gobiernos del mundo entero tienen la 
responsabilidad de prestar ayuda internacional en e"cala 
masiva para aligerar la pesada carga de hs autoridades 
gubunamentales y no gubernamentales de la India. 

156. Todo el mundo se da cuenta de que la mejor 
solución, y en realidad la única, del grave problema 
planteado es la repatriación voluntaria de los refugiados. 
Cuanto ante:, mejor .. Se necesita un clima de confianza para 
poner punto final a la afluencia de refugiados y lograr su 
repatriación V<Jluntaria, y ello sólo puede lograrse si todos 
los interesados cooperan y dan muestras de la necesaria 
comprensión. Los llamamientos hechos por el Presidente 
del Paquisttín para que los refugiados regresen al país son, 
por consiguiente, bienvenidos, y todos tienen la esperanza 
de que el objetivo de la repatriaci(m se logre en las mejores 
condiciones posibles. 
157. Del enorme esfuerzo humanitario que hagan todos 
dependen las vidas de millones de seres humanos. Nunca se 
subrayarán lo bastante los deberes de la comunidad 
internacional frente a un problema de dtmensiones nunca 
vistas. El Consejo agradece al Alto Comisionado y a lo<.: jefes 
ejecutivos de los demás organismos y programas de las 
Naciones Unidas sus esfuerzos en favor de los refugiados. 

158. El Subsecretario General de Asuntos entre Orga· 
nismos ha hecho una declaración sumamente informativa, y 
el Consejo ha tomado debidamente nota de que está a 
punto de aparecer un informe en que sr. da cuenta detallada 
de la humanitaria labor que están realizando los órganos de 
las Naciones Unidas en el Paquistán Oriental. 

159. El Consejo comparte la inquietud de que dio 
muestras el Secretario General en su llamamiento del 16 de 
junio. Le ha conmovido el espíritu humanitario con que el 
Secretario General ha querido prestar el socorro que con 
tanto apremio espera la población del Paquistán Oriental. 
Es de esperar que los gobiernos, las organizaciones y los 
donantes particulares se unan en un esfuerzo concertado, en 
nombre de los pueblos de las Naci0nes Unidas, para aliviar 
los sufrimientos de los abatidcs nacionales del Paquistán 
Oriental. He ahí una oportunidad de que todos demuestren 
con 'iUS actos la validez rlf' los nobles propósitos y principios 
de solidaridad y cooperación intert1cionales establecidos en 
la Carta. 

Se levanta la sesió11 a las 14.55 horas. 




